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T o x t o i  AcTUALinADRS, por Antonio Guerra y Alarcón. —Los 
h s p h c t X c u i o s  d k  l u c h a  c o r p o r a l ;  i .  E l atletismo y  los atletas 
de la Grecia, por el Dr. Fraguas.—A s a l t o s  c o n  e s p a d a s  d e  

COMOATH SIN BOTON, por Lc Gauloísc.—L a  l i r d k b ,  por Ebro.— 
M r. F é l i x  L v o n ,  p o r j .  Martínez de la Vega.—C a z a . — P a l o m a s  

MENSAJERAS.— R e o a t a s .  — N o t a s  h í p i c a s . — J a i - A l a i ,  por .San 
Salats.—N o t a s  t e a t r a l e s ,  por Raguer. — E l  c r i c k e t ,  por 
Thom.as R. Sheldon.—V e l o c i p e d i a . — J a r d i n e r í a . —A r t i s t a s  

c o n t e m p o r X n e o s :  Baldelli, por Alonso Zuazo.—Los c e l o s ,  por 
C. Federico López de Haro. — C a r t a  d e  P a r í s ,  por K r ie g . - C a ­

r r e r a s  DE C A B A L i o s  EN G iB R A L T A R :  Resultado de las celebra­
das los dias tg  y  32 del corriente f>or el Jockey-Club, por J . M. 
Las Sant.as.—G i m n á s t i c a . — E l  p r í n c i p e  d e  D i s m a r c k  y  l o s

VELOCIPED ISTAS, por E. S.— N U E S T R O S  G RABADOS.— A D V E R T E N ­

C I A . — ANUNCIOS.

I l n H t r n c I o n e n t  E l  k e v  d e  l a  s e l v a ,  por Carlos Rungius.— 
M r .  F é l i x  L y o n ,  de fotografía de L. Prída.— ¡ Q u é  b i e n  s a b e I  

iQuÉ c o n t r a t i e m p o !  dibujos de Kleinsmidt.—A n t o n i o  B a l d b -  

LL i,  dibujo de Salcedo. — U n  c r i m e n  e n  e l  S k a t i n g ,  historieta 
en seis dibujos de Pedro de Rojas.— D i e c i s é i s  c a b e c e r a s  a r ­

t í s t i c a s ,  VARIAS a l e g o r í a s  INTERCALA DAS EN EL T E X T O  Y PRO­

FUSIÓN D E  ADORNOS MARGINALES, por los más distinguidos dibu­
jantes.

'ARACTERIZA á nuestra época 
una comezón nerviosa, una in ­
quietud y un deseo de movi­
miento, que explica la afición á 
los medios de locomoción rápi­
dos. De aquí la importancia que 
ha adquirido en poco tiempo el 
sport velocipédico.

Caminar en ferrocarril va te­
niendo una monotonía desesperante. El rit­
mo cansado de las ruedas que giran en sus 
ensebados ejes, la canción sin variante de la 
marcha del vagón sobre los rails, cortada por 
los silbidos de la locomotora, el nombre de 
las estaciones dicho con voz soñolienta por 
un empleado, la aparición en la ventanilla 
del revisor que con su sacabocados agujerea 
el billete, el descenso á donde hay parada y  

fonda^ las conversaciones con los compañe­
ros de viaje sobre la agricultura que decae y 
sobre las últimas discusiones parlamentarias, 
parecía antes animado y curioso. Hoy cansa.

El deporte velocipédico es una gran inno­
vación porque arranca á los viajes de sus 
vulgares procedimientos. Así que no hay 
más remedio que rendirse á la evidencia. Los 
tiempos son de lucha, ha dicho Núñez de A r­
ce: hay que luchar. Y la lucha á que asisti­
mos no es la del hombre contra las vicisitu­
des de la existencia, contra las invasiones de 
la duda. La única lucha por la cual nos inte­
resamos, es la de ver quién hace un record 
más largo y en menos tiempo.

Esto explica la afición que se ha desarro­
llado por el llamado sport del pedal, esto ex­
plica el éxito que obtiene el hombre que sa­
le de Valladolid por la mañana y llega á Ma­
drid por la tarde. ^Pues no véis lo que ha su­
cedido con algunos ciclistas? ¿Qué sabio 
insigne, qué artista incomparable tiene hoy 
reputación como las suyas? Pronunciad d e ­
lante del pueblo esos nombres que constitu­
yen por sí solos la gloria de una nación, la 
ejecutoria de grandeza de una época, á ver 
si ninguno de ellos arranca la explosión que 
los nombres del campeón tal ó cual, ayer 
desconocidos y hoy elevados hasta por cima 
de las nubes. Prueba de ello que el pueblo

que sólo idealiza á sus héroes, les ha hecho 
ya una leyenda.

★  '

La opinión es unánime en reconocer que 
en nuestra época la raza de los atletas y de 
los hércules va viniendo muy á menos; si no 
en la calidad, en el número de los privile­
giados.

Habrá en el día muchos hombres verdade­
ramente sabios, verdaderamente podero.sos; 
pero hay muy pocos verdaderamente fuertes.

Tan pocos, que si por azar existe alguno, 
exhíbese como cosa sobrenatural y milagro­
sa, como rarus homo térra, en los teatros y 
en los circos.

Esta gran civilización nuestra que eleva 
más y más cada día el nivel moral de las so­
ciedades, deja que su energía física langui­
dezca y se abata. El refinamiento de las cos­
tumbres, la suavidad y delicadeza de los gus­
tos, vienen luego á completar la obra de la 
enervación orgánica.

Para restablecer el perfecto equilibrio en- 
‘tre la parte moral y física está el sport gim­
nástico á que se comienza á dar alguna im­
portancia entre nosotros. Porque es induda­
ble que á una inteligencia vigorosa, á un tem­
peramento equilibrado corresponde acaso 
una inteligencia menos brillante, menos in­
geniosa, pero más reflexiva y más pensa­
dora.

Nada hay, por tanto, que merezca los en­
comios de los aficionados á este sport como 
la creación de sociedades que le cultiven, ni 
que dispongan tan bien al elogio como el 
hecho de que se celebren festivales gimnás­
ticos.

El^que prepara la Sociedad Gimnástica 
Española para el próximo día 7, será un 
acontecimiento que debe ser considerado co­
mo un progreso por cuantos se interesan por 
este género de sport.

Efectivamente, nada más halagüeño como 
ver que el estímulo propio contribuye al des­
arrollo de la gimnástica. Con la misma pre­
dilección que la enseñanza de las verdades 
de la ciencia ó los preceptos de la moral de­
ben difundirse los ejercicios gimnásticos, lla­
mados entre nosotros á despertar las ener­
gías de la antigua raza ibero-celta. Desde el 
último tercio del siglo XVIII, en que renació 
el estudio de la gimnástica, que en realidad 
había muerto al concluir la edad antigua, 
viene repitiéndose este axbm a.

Por desgracia aún no se ha inculcado tan ­
to como debiera en el ánimo de todos los 
padres de familia, Herbert Spencer creyó 
indispensable repetirlo en su libro sobre La  
Educación. La juventud enfermiza, valetudi­
naria, degenerada y afeminada de las grandes 
ciudades; el progreso de ciertas dolencias y  
la mortandad en edád temprana, son los 
efectos que acarrea la falta de educación físi­
ca. Y no es esto sólo. En la educación debe 
existir el mismo equilibrio, la misma arm o­
nía que existe en la naturaleza. M eus sana 
in corpore sano. No es posible que un cuerpo 
enfermo albergue un espíritu en el cual no 
exista verdadera ponderación de facultades. 
De muchos extraviados que llevaron al más 
alto grado de exageración, un apasionamien­
to, una idea, un fanatismo, un propósito, se 
sábe que no eran robustos, ni gozaban de 
cabal salud, ó que los atormentaron rudas y 
penosas dolencias.

*

Con motivo del creciente desarrollo que 
toma en la capital de España el sport velo­

cipédico, había quien echaba de menos un 
casino que sirviera para unir con lazos de 
fraternidad á los que á él se dedican.

Merced á la actividad del señor Marqués 
de Santa Susana, se ha construido uno de 
excelentes condiciones, formado de un salón 
de lectura y de conferencias, depósito de má­
quinas con armarios para que puedan guar­
dar sus trajes los ciclistas, despacho de se ­
cretaría, cuarto de duchas, etc., etc.

La junta directiva la componen los seño­
res Marqués de Santa Susana, presidente; 
Conde de Peñalver, vicepresidente primero; 
D. Mariano Muñoz Rivero, íde’m segundo; 
D. Francisco Boluda, secretario primero; don 
Angel Mosquera, ídem segundo; D. Antonio 
Quiroga, tesorero, y  D. Rosendo Canals, jefe 
de excursiones.

H:
’-ii

Varios socios del Club Velocipédico Ma­
drileño organizan una excursión á Toledo.

No conozco más que la idea; así es que no 
puedo entrar en detalles.

Como anticipo, diré que los expediciona­
rios, si el tiempo lo permite, se proponen 
salir de Madrid en bicicleta el próximo día 
de la Concepción, á las ocho de la mañana, 
almorzar en lllescas y entrar en la histórica 
ciudad de los godos en la tarde del mismo 
día, que es allí de gran fiesta y regocijo, por 
celebrar la Academia de Infantería el santo 
de su patrona.

Los excursionistas regresarán á Madrid al 
día siguiente, que es domingo.

El sport triunfa en toda línea. Es hoy el 
rey del mundo. Por él se renovará el desarro­
llo muscular y volveremos á ser fuertes.

Y ya que procuramos ser fuertes, debía­
mos procurar también ser castizos.

Sé que las cosas nuevas exigen nombres 
nuevos. Las lenguas pobres se enriquecen 
tomando de otras lenguas lo que necesitan.

^Pero es nuevo el sport?
¿No hay en nuestra lengua, ó en la lengua 

madre, los términos necesarios para no ex­
presarnos en inglés?

Precisamente lo que más perjudica á nues­
tra lengua es la superabundancia.

La riqueza de vocablos hace difícil á ve­
ces la concisión severa, la exacta precisión, 
la hermosa claridad.

No se concibe que, poseyendo una lengua 
tan rica y abundante, digamos sport, handi­
cap, steeple chase, etc.

Y se concibe menos, si se considera que 
ya había en España tratados de equitación, 
de montería, de esgrima, cuando los ingleses 
eran todavía católicos, vivían embozados en 
sus nieblas de miedo á nues'tras escuadras y 
no tenían caballos de carrera.

Aunque necesitáramos enriquecer la len­
gua para tratar de sport en castellano, de­
biera bastarnos el arsenal latino. ¿Acaso no 
hubo más de un poeta en Roma que cantara 
los nobles ejercicios de la caza, de la pesca, 
los placeres de la equitación, la ligereza de 
los caballos y  la utilidad de las jaurías?

Con las carreras de caballos están de en­
horabuena los aficionados y  de pésame la 
lengua nacional. Al hablar de ellas los pe­
riódicos, emplean más á menudo la palabra 
sport que las voces de trotón, pronunciamien» 
to y garbanzo.

A ntonio  Guerra y A larcón ’
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E L  ATLETISMO Y LOS ATLETAS DE LA GRECIA
La oarrera de atleta en Oreóla.—Sus oondloiones. —Su  

régimen de v id a .—Sus ejerciólos corporales.—Su fe 
religiosa y  su  entrada en el combate.—L eyes de la 
lu ch a .-P rem io s  m ateriales y  morales del vencedor: 
semejanza con los toreros españoles.—El Pugilato y  
el Panoraolo.

lA carrera de atleta fué la más envidiada 
por los griegos, especialmente por los

espartanos: de ahí el que para su profesión 
no se limitaran á aprender lo que en la pa­
lestra de los gimnasios pudieran enseñarles, 
sino que con su demanda excitaron la concu­
rrencia de los afamados maestros ennobleci­
dos con la atlética, los cuales enseñaban sus 
particulares recursos á cuantos aspiraban á 
ser imitadores de su gloria y de su arte.

Este fué el origen de las palestras.
Ya en ellas, ya en los gimnasios, 6 en am­

bas á la vez, ejercitábanse los que habían ju ­
rado consagrarse á la atlética, pero siempre 
después del tercero septenario de edad y de 
haber cursado las enseñanzas del efebeo y de 
alguna exedra. Porque la extendida opinión 
de que los atletas eran unos ignorantes, es 
falsa; y ha sido propalada por esa masa de 
historiadores que refieren sucesos copiándo­
los de los libros, sin detenerse á analizarlos y 
confrontarlos con la época y los datos que 
pudieran hacerlos razonables y verídicos.

Lo que ocurrió en Esparta fué que Licur­
go condenó á la barbarie intelectual á los que 
se dedicaban á la carrera militar, que com­
prendía la agonística y la hoplomaquía; pero 
no á los atletas, entre los cuales se contó 
Platón é Ico de Tarento.

Más tarde lo que sucedió en toda la Gre­
cia fué que el crecimiento de las palestras 
particulares alejó del gimnasio á todos los 
aficionados á la atlética, y los que en la Uni­
versidad la habían aprendido, olvidáronse de 
los conocimientos que adquirieron en las 
exedras, embotando su inteligencia con el 
deseo de hacer su cuerpo más pesado y resis­
tente.

Los atletas (voz derivada del griego athlos, 
lucha ó juego) debían reunir las condiciones 
siguientes para dedicarse á esta profesión:

i .“ Ser originarios de Grecia y gozar de 
los privilegios de hombres libres.

2.0 Buena é irreprensible conducta.
Y 3.° Obedecer ciegamente las leyes del 

régimen atlético.
El régimen atlético era el brutal egoísmo 

de la fuerza nutritiva sacrificando los dere­
chos de la reproducción y la inteligencia. «To­
do por el cuerpo, todo para el cuerpo.» He 
ahí su lema.

L a fortaleza natural de los niños era el pri­
mer signo de su vocación, y desde su infancia 
empezabanácebarlospara la atlética, alimen­
tándolos con asados, fritos y substancias gra­
sosas y fuertes, revueltas con verduras, pero 
sin ninguna condimentación sabrosa ó delica­
da, sometiéndoles á las inclemencias del ham­
bre y de la sed. Si su vocación persistía, en­
tonces eran fieles cumplidores del régimen. 
Una comida abundante, hecha á la caída de 
la tarde, en la que los alimentos se sazonaban 
con el anethum (especie de hinojo) y en la que 
el pan era de cebada en los hordearii, ó el

llamado colifium  ̂ hecho de una mezcla de pan 
y queso blando, cuyo sabor asemejábale al 
hucellaUmy especie de galleta que usaban los 
soldados y marinos. Después hartábanse de 
verduras, nueces, higos secos, queso tierno, á 
manera de postres, y en tal cantidad, que 
para digerir la comida tenían que dormirse. 
Cuéntase de Milón de Crotona, que su cena 
consistía en veinte libras de comida, veinte 
del colifium y cuatro choes de vino (doce 
cuartillos.)

El continuado y excesivo ejercicio corpo­
ral que hacían, explica su voracidad, de las 
que hoy tenemos ejemplos en los australia­
nos y bosquimanes, alimentados de la caza 
del kanguro y del león; de cuyas carnes se 
hartan hasta caer atontados y dormir la di­
gestión durante tres y cuatro días, según nos 
refieren los antropólogos que estudiaron sus 
costumbres.

El régimen atlético prohibía severamente 
el uso de la Vénus y la abstinencia de las be­
bidas, fuera de la cena.

Ico de Tarento, célebre médico que en su 
juventud había sido atleta, reguló las comi­
das abundantes y substanciosas, cambiándo­
las por las frecuentes y ligeras; causando tal 
revolución sus modificaciones del régimen, 
que en toda Grecia, cuando quería expresar­
se una alimentación frugal, hablaban de las 
comidas de Ico,

*íjc ♦
Los ejercicios corporales de los atletas 

eran de dos clases: los de preparación y los 
de educación de las fuerzas.

A los primeros llamábanlos proagones (de 
pro, antes, y agones, combate) y también 
progymmsta. Eran el noviciado de los atle­
tas; hecho durante diez meses, en cuyo tiem­
po se les probaba su aptitud de sumisión al 
régimen y su resistencia á la fatiga, á la sed 
y al hambre. Cuando satisfacían estas prue­
bas, pasaban á endurecerse y adiestrarse en 
los ejercicios del pentatlo (carreras, saltos, lu­
cha, pugilato, proyección del disco y del 
dardo).

♦* *

Siempre que la fortaleza se consume en ho­
nor del cuerpo, el espíritu no tiene otro con­
fortante que la fe religiosa, porque la razón 
desaparece ó se embota, y la superstición ó el 
fanatismo de nuestros mayores surge como 
una esperanza de la bondad de lo desconoci­
do. Por eso observamos este ciego fenómeno 
en los atletas de Grecia, en los toreros espa­
ñoles y en los pugilistas ingleses y norteame­
ricanos. E s la eterna plegaria que los lucha­
dores ó los ejércitos dirigen al dios de la vic­
toria, á cuya tutela se someten.

Los atletas imploraban diariamente la pro­
tección de la divinidad para bien de su for­
taleza, y antes de entrar en los combates ren­
dían sacrificios ante los altares de los dioses, 
y que nuestra civilización conserva en la sal­
ve que rezan los toreros en la capilla de la 
plaza.

Sus leyes de la lucha pueden dividirse en 
anteriores al combate, y las del combate.

Cuando una ciudad griega quería celebrar 
juegos públicos para solemnizar cualquier 
acontecimiento de gran importancia, anun­
ciábalo á todos los pueblos helenos con un 
año de anticipación, y nombraba el tribunal 
de los agonotetes para que las presidiera.

Los atletas que en ellos querían tomar 
parte, hacíanlo saber á los jueces, indicándo­
les su nombre y su patria, después de lo cual 
los agonotetes cuidábanse de averiguar el na­
cimiento, las costumbres y su grado de des­
treza corporal. Satisfechas estas formalida­
des inscribíanlos en el libro de los jueces, 
adquiriendo los ausentes la ineludible obli­
gación de asistir el día antes que empezaran 
los festivales.

Presentados ante los jueces, se les interro­
gaba acerca del estado de su salud y fortale­
za, haciéndoles jurar que no disimulaban 
ningún defecto, y que no se apartarían de las 
leyes de la lucha para conseguir la victoria. 
Después de este juramento, un pregonero lo 
paseaba por el estadio, voceando su nombre 
y patria para que le conociera la multitud y 
le rechazara, si algún concurrente probaba 
que ni su nacimiento ni sus costumbres eran 
las que había jurado poseer.

Las leyes de la lucha variaban, según ésta 
se hiciera entre dos ó entre muchos.

Cuando era entre dos, se sorteaba entre 
aquellos atletas que llevaban la misma letra 
y á los cuales llamábase honwgrammaSt para lo 
cual metíanse repetidas todas las del alfabe­
to en una urna de plata consagrada á la dei­
dad tutelar de las fiestas, y de la cual extraía 
una bola cada combatiente.

Cuando eran muchos, se les colocaba por 
orden de fuerzas, y los vencedores eran res­
petados hasta el pugilato y pancracio del 
pentatlo, en que luchaban los unos con los 
otros para quedar uno solo como vencedor.

Estaban terminantemente prohibidos la 
superchería y la violencia, así como el enten­
dimiento entre los luchadores. Admitíanse 
los recursos de destreza y agilidad, y casti­
gábase con una flagelación en público á los 
que entraban en la pelea antes de que se les 
diera la orden, á los que en la carrera aga­
rraban de los cabellos al contrincante para 
detenerle, y en el pancracio á los que se gol­
peaban los ojos ó los costados y se apretaban 
y mordían la garganta.

Luchaban desnudos, y antes de entrar en 
la pelea] frotábanles el cuerpo con el ceroma ó 
el strigmenta^ cubríanla piel de polvo, arena 6 
lodo, para conservar el sudor y evitar los en­
friamientos, á la vez que la hacían más res­
baladiza. Y mientras esperaban la orden, en­
treteníanse en el sciamachia, ó agitación vio­
lenta de los brazos.

Las luchas eran, después de las carreras, 
el espectáculo más favorito de los griegos. 
Tenían tres modos de luchar: de pie, echa­
dos, y en rotación, cuando las luchas eran 
cuerpo á cuerpo. L a  lucha á puñetazos lla­
mábanla Pugilato, y á la mezcla de ésta y de 
la otra Pancracio.

D r . F r a g u a s ,

Catedrático numerario del Instituto de Valencia.
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ASALTOS CON ESPADAS DE COMBATE
S I 2ír BOTÓIT

O es preciso volver á la época de los gla- 
) diadores romanos que se pinchaban... 

hasta morir, para encontrar en les anales de 
esgrima en Inglaterra hechos análogos, refe­
rentes también á sangrientos combates.

El hecho á que nos referimos, tuvo lugar en 
el siglo pasado, y el arma de preferencia era 
una especie de sable llamado estramagon. En 
presencia de un numeroso y frenético públi­
co, inferíanse los campeones tremendas heri­
das, á la satisfacción de los que presenciaban 
tan terrible espectáculo.

La gloria no era precisamente el único ob ­
jeto de estos sangrientos combates, sino las 
numerosas apuestas que constituían el pro­
ducto de las entradas, correspondiendo al 
campeón que permanecía victorioso hasta 
concluir los combates.

Los carteles que cambiaban los adversa­
rios en víspera del asalto, eran muy curio­
sos: Mr. Egerton Castle, en su libro titulado 
«Esgrima y esgrimistas», traducido del inglés 
al francés por Alberto Trecland, reproduce 
varios interesantes specimen.

En el jardín de los Osos, en Aokley-in the 
Hole, medirán sus fuerzas los dos hábiles y 
profundos maestros en la noble ciencia de las 
armas. E l torneo se efectuará el próximo 
miércoles, 13 de julio de 1709, á las dos en 
punto de la tarde.

—Yo, George Gray, natural de Norwich, 
habiendo combatido en varios lugares públi­
cos, en la mayor parte de las Indias Occiden­
tales, en la Jamaica, en las Barbadas y en 
otras diferentes partes del mundo, en total 
veinticinco veces, sin haber sido jamás ven­
cido, invito á James Harris á medir sus fuer­
zas conmigo á las armas siguientes:

El estramagon  ̂ la espada y daga, la espada 
y escudo y la lanza.

—Yo, James Harris, maestro de la noble 
ciencia de las armas, antiguo soldado en los 
Horse guards(gwdixá\ai á caballo),he combatido 
en l io  torneos, sin haber rehusado jamás á 
nadie, no faltaré (Deo volente) de encontrar­
me con el valiente y arrojado provocador, en 
tiempo y lugar designados, no abrigando otro 
deseo, sino que las armas estén bien afi­
ladas.

N ota. —Nadie queda autorizado para su­
bir al tablado, á excepción de los padrinos: 
/ Vivat Regina!

Stecle nos describe un combate de este gé­
nero en E l Spectator, «Uno de los campeones 
es herido en la frente al principiar el comba­
te y cegado por la sangre; mientras practican 

la primera cura, una joven está sollo­
zando en una de las galerías del tea­
tro. Poco después , el desgraciado 
campeón es herido por segunda vez, 
pero con tan mala suerte, que queda 
inutilizado para seguir el combate.

El infortunado herido, sufriendo 
horriblemente, es expuesto á la cu­
riosidad del público, que se retira 

^  satisfecho de haber disfrutado de un 
espectáculo relativamente b a r a t o ,  
por las emociones que se experi­
mentaban.»

Verdad es que en este sentido no hemos 
adelantado mucho; si se tiene en cuenta que 
aún existen las corridas de toros en la na­
ción española, y el pugilato en Inglaterra y 
en la ilustrada República de los Estados 
Unidos, que francamente, á pesar de cuanto 
digan los admiradores de aquellas fiestas, no 
dejan de ser espectáculos tan poco edificantes 
y tan bárbaros como los referidos desafíos del 
año 1700.

Y si fríamente se considera tan arcaico 
sport, no puede menos de convenirse en que 
aquellos asaltos no eran más temibles que 
los que ahora usan luchando con los puños y 
aun con los pies las gentes del Norte.

Cambia la forma, pero no cambia el fondo. 
Todo es cuestión de temperamento, de edu­
cación, de leyes y de hábitos sociales.

L e G auloise

L A  L IE B R E

I los terrenos de caza fuesen todos ápro- 
pósito para correr á caballo y forzarlas 

con el auxilio del galgo ó del sabueso, no es 
probable que me ocupase hoy en hilvanar es­
tos apuntes sobre las liebres.

Porque el derecho de muchos debe prefe­
rirse al de uno sólo; una liebre bien corrida 
es un sport delicioso; yo, viejo cazador de es­
copeta, presento las armas y asisto maravi­
llado á la lucha de ligereza, de astucia y de 
audacia, que representa muchas veces la cap­
tura de una sola liebre; un galgo, es uno de 
los animales más elegantes de la creación; 
la pasión del que rigiendo suavemente un va­
liente caballo, jura, in pectore  ̂ alcanzarla ó 
morir, es la quinta esencia de la afición de la 
caza; y luego, el vértigo de la carrera y aque­
llos segundos en que no se toca el suelo, nos 
transforman de modo que parece por un mo­
mento que hemos dejado la esclavitud de la 
materia y que somos dueños de hender el 
aire y de aminorar las distancias, realizan­
do los placenteros sueños de la fantasía.

Pero por desgracia no todos tienen esta san­
gre cazadora, ni pueden sostener un caballo, 
ni los cultivos y asperezas de los montes con­
sienten cruzar grandes extensiones de un mo­
do tan gallardo.

Tienen que atenerse, los más, al artificio de 
la escopeta, cuando no á otros peores, y allá 
va un arcabuzazo á dejar sin vida á ese pro­
digio de ligereza que llamamos liebre, ponien­
do muchas veces un obscuro fin á una vida 
gloriosa, por lo bien defendida en otras lides.

Dispensen, pues, los de á caballo, que ha­
blemos de la liebre como de una pieza algo 
mayor que el conejo, que constituye la ale­
gría del modesto cazador (de tajadas), que 
de tarde en tarde la hace rodar, y el entrete­
nimiento de los que en una caza fastuosa se 
dan el gusto de matar doscientas ó trescien­
tas, la mayor parte, como las carambolas de 
Fernando VII, es decir, fusiladas.

Pero así va el mundo y así lo dejaremos; 
aunque mejor quedaría si lográramos que es­
te lindo animal no anduviese tan escaso en 
algunos lugares.

Repoblar un monte de liebres no es tarea 
fácil; primero porque este animal ama la quie­
tud y detesta la compañía del revoltoso co­

nejo; además del peligro que para la liebre, 
más que para otras piezas, tiene la vecindad 
de las zorras, el carácter de aquéllas es aven­
turero, y no. todas las dehesas le placen; pe­
ro mucho se lleva adelantado si en el lugar 
en que se pretende aclimatarlas hay algún 
tallar ó bosque donde puedan encontrar sitio 
para refugiarse.

L a  liebre desciende en el mes de noviem - 
bre de las alturas de los montes, huyendo de 
las nieves y de los fríos; y hasta aseguran 
algunos que se aquerencian á los ganados 
trashumantes y recorren con ellos largas jor­
nadas.

Un punto importante de las costumbres de 
las liebres, es lo seguro de su vuelta al lugar 
donde arrancó, después de un rato de perse­
cución; más que en otra cualquiera de las dis­
tintas maneras de cazarla, se observa esto 
cuando se emplea el sabueso ó lebrel̂  tenacísi­
mo en seguir su rastro.

Prefiere la liebre encamar en la falda su­
perior de los collados donde fácilmente trans­
pone y se oculta á la vista de los cazadores; 
pero claro es que el encamar de las liebres 
depende de la época en que se las caza; mien­
tras las vides conservan sus frutos, y reina la 
tranquilidad en los viñedos, la liebre los pre­
fiere á todo otro lugar.

Si los rastrojos están secos y no es frecuen­
te la persecución de los galgos, también se 
las encuentra en ellos; pero con las lluvias, 
los vientos fríos y las carreras, toman la cos­
tumbre de encamarse en ciertos lugares del 
monte, que la memoria del cazador no debe 
olvidar nunca.

A un viejo práctico le es fácil hacerse con 
ellas; porque preparado su ánimo va preve­
nido cuando debe; á un joven inexperto le su­
cede á menudo lo que expresa el refrán: Don­
de menos se piensa salta la liebre y cazador sor­
prendido, zurrón desguarnecido.

El efecto de la sorpresa con las liebres, es 
disparar los dos tiros sobre ellas cuando ape­
nas se han separado diez varas de nosotros; 
por el contrario el maestro, las ve desenros­
carse con cachaza y hacer sus primeros zig­
zags coif la tranquilidad del justo; porque 
no siempre salen derechas; á veinte pasos las 
apunta tranquilamente al debido lugar, se­
gún los casos, y raro es que necesite del se­
gundo tiro.

Aunque corre la especie de que con cual­
quier plomo se mata una liebre, y esto es 
verdad, á quince pasos, la quinta es la me­
jor munición, con más ó menos pólvora, se­
gún las probabilidades de tirar la r ­
go ó corto.

Una liebre debe siempre tirarse 
dentro de los sesenta pasos; no es 
fácil matarla á esta distancia si no 
presenta á los plomos más que su 
parte posterior, pero si en su carre­
ra ,  al subir el terreno, enseña la 
nuca y el lomo, puede matarse á 
mucha mayor distancia. 'sjfi

E n esta caza, como en otras mu­
chas, el marchar con método facili­
ta el tiro; una vez en el terreno pro­
bable, hay que marchar de modo, 
que, al salto, ni se oculte de nuestra
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vista rápidamente, ni tome una dirección que 
nos obligue á girar á la derecha para tirar; 
los perros que de ordinario nos auxilian es­
tán viciados á correr la caza de pelo; hay que 
aprovechar los instantes y lo común es tirar 
sin mover los pies, cuando es sabido cuanto 
influye la colocación de éstos en el tiro; por 
lo tanto el cazador solitario, que dispone de 
sus movimientos, toma los terrenos de liebre 
por la derecha y marcha en medios círculos 
abiertos hacia el terreno probable de la lie­
bre; de este modo, al saltar ésta, con solo 
echarse naturalmente la escopeta 
á la cara, la tiene en el punto, an­
tes de que el perro le estorbe el ti­
ro, como suele suceder.

Al perro no se le castiga en E s ­
paña por correr una liebre; porque 
si es ligero ó buen rastreador co­
bra muchas veces las que llevan 
algún plomo, cuyos efectos necesi­
tan tiempo para entorpecer la mar­
cha de la pieza; si és pesado, solo 
por sentir el olor de la sangre pue­
de suponerse que la sigue un pe­
rro de muestra; y de los cruzados 
de sabueso poco uso se hace, pre­
firiendo los cazadores trabajar se­
gún los países, con unos ó con 
otros, con sistema distinto.

De todos modos el que caza con 
perro de muestra, evitándolas vo­
ces que generalmente caracterizan 
á los malos cazadores, se detiene 
en el terreno en que su can ha des­
aparecido persiguiendo la liebre; 
primero porque allí volverá el pe­
rro y después porque no es raro 
que en un recorte aquél nos la trai­
ga á la escopeta.

No olvidaré nunca, entre los mu­
chos casos análogos que me han 
ocurrido, una liebre que por haber­
la levantadoi?«s/á«, junto á la igle­
sia de Revenga, parecióme por el 
pronto el gato del señor Cura; re­
puesto de mi error los vi desapare­
cer por el verde prado lamentan­
do mi descuido; esperaremos, dije, y en efec­
to, á los pocos segundos veo venir á Rustan, 
en pesado galope, hacia mí; miré mejor y vi 
con emoción la liebre que delante de él ve­
nía derecha como una bala; una cerca nos 
separaba y agachándome esperaba de un mo­
mento á otro su salto; tardaba ya en ejecu­
tarlo más de lo debido, cuando de pronto, 
asoma su cabeza por una como gatera que 
en la pared había; pasó todo su cuerpo y al 
verme se encogió, como deseando reducirse 
al tamaño de un ratón, las orejas sobre el lo­
mo, pero corriendo cuanto sabía; era caso de 
conciencia enmendar mi anterior descuido y 
servir al viejo Rustán y la liebre rodó sin mo­
vimiento merced á mi silencio y á mis manos, 
que las tenía medianas entonces.

Más hablaremos otro día, de liebres, que 
éstas han dado siempre mucho que hablar y 
en estos apuntes apenas hemos des-florado la 
materia; pero conste, que para mí, el famoso 
civet de liebre no deberían comerlo más que 
los cazadores de á caballo.

E b r o

V: . ívf  /' ^

R.  F E L I X  LYO N
lA C rónica del S port, que no podía per­

manecer indiferente á los esfuerzos he­
chos en pró de la difusión del nobilísimo arte 
de la esgrima por este esclarecido maestro, 
se honra hoy publicando su retrato ,y  mepone 
en el aprieto de aderezarlo con algunos apun ­
tes biográficos, que además de ser malos como 
míos, han de tener en sus juicios los graves 
defectos de toda crítica hecha por quien sabe 
tan poco como yo d e  este arte.

FuToouArU DK L. Fhiox A u t o t i p i a  A n o b b k b  y  G o s o u l

MR. F É L IX  LYON

Además de este obstáculo, que dejé por im­
posible de vencer, se me presentaba otro; 
para hacer un trabajo de esta índole es nece­
sario tener recopilados bastantes datos que 
á mí me faltaban, por no haber tratado á 
Mr. Lyon y hacer muy poco tiempo, menos 
de un año, que entre nosotros reside. Mas 
este escollo fué orillado con facilidad, gracias 
á la exquisita cortesía del maestro, que me 
concedió una interview en el acto de solicitar­
la, se puso á mis órdenes y respondió ama­
blemente á las infinitas preguntas que forman 
el cuestionario obligado en tales casos.*Debo 
también decir, en honor á la verdad, que tuve 
que sostener más de un asalto con el reputado 
tirador para arrancarle ciertos datos que su 
excesiva modestia se negaba tenazmente á 
comunicarme, por saber estaban destinados 
á la publicidad.

Mr. Félix Lyon-Léonsay es francés, naci­
do en Tolón el año 1856, é hijo de un oficial 
de marina, caballero de la Legión de Honor. 
Desde muy joven abrazó la carrera de las a r ­
mas, ingresando á los once años como cade­

te en, la Marina francesa; en aquella época 
empezaron á revelarse sus escepcionalesdotes 
para esgrimir, que le anunciaban como una 
esperanza del arte, y merced á ellas pudo ob­
tener á los cinco años de escuela el título de 
«Prévót d’escrime.»

En Francia hay en todos los regimientos 
una plaza de maestro de armas, y para ocu­
parla, precisa tener el título expedido por la 
Escuela de Esgrima de Joinville-le-Pont; en 
este centro no se permite ingresar sin ser pre­

viamente militar graduado y tPré- 
v6t d ’escrime», y en él se recibe lo 
que pudiera llamarse la suprema 
investidura del arte. A esta escuela 
dirigió sus pasos Mr. Lyon, que 
bien pronto se distinguió en ella, 
conquistando en 1880 el diploma 
de primer maestro, objeto de sus 
constantes afanes.

Como ya no le quedaba nada 
que aprender oficialmente, mon- 
sieur Lyon que conocía sus envi­
diables dotes para la enseñanza, 
se consagró por entero á ella, y, 
ansioso de descubrir nuevos hori­
zontes, marchó á establecerse en 
Sa'ígon, Cochinchina, donde insta­
ló con gran lujo una magnífica sala 
de arm as, que á juzgar por las 
fotografías que he visto, debía de 
ser modelo entre las de su clase.

Su trato cortés y atractivo le 
granjeó en poco tiempo las simpa­
tías de toda la colonia, que le sub­
vencionó, y numerosos alumnos 
acudieron á recibir sus lecciones, 
merced á las cuales hicieron tan 
rápidos progresos en el difícil arte 
de esgrimir, que fueron pronto el 
mejor blasón de su maestro. T am ­
bién fué nombrado por su título 
oficial profesor de los Colegios co­
loniales y de misioneros.

Estos elementos bastaron á mon- 
sieur Lyon, que tiene talento or­
ganizador por excelencia, para dar 

frecuentes asaltos públicos á los que asistía 
la colonia en masa y con los cuales estimula­
ba á sus alumnos, que por el natural deseo 
de distinguirse en ellos se aplicaban más y 
más. En ocasiones también cruzaba el maes­
tro su florete con otros profesores que acce­
dían deferentes á su invitación.

Establecido en Madrid ha logrado en muy 
poco tiempo llamar la atención de los aficio­
nados que acuden á los asaltos que da men­
sualmente y aplauden los visibles adelantos 
de sus discípulos; además, Mr. Lyon ha tom a­
do parte en varias fiestas de armas, en las que 
puso de manifiesto su pericia como tirador.

El maestro posee dos condecoraciones de 
gran valía: la de «Sauvetage» y un diploma 
de honor en el que se consignan los grandes 
méritos que contrajo, arriesgando su vida, 
con motivo de un terrible ciclón que hubo 
en Cochinchina el año pasado. Tiene ganado 
también el «Premio de honor» con medalla 
de plata de primera clase en el «Gran con­
curso nacional de esgrima», que se verificó 
en Marsella en agosto de 1893.
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Mr. Lyon está ahora en la plenitud de sus 
facultades; es de aventajada estatura, buen 
desarrollo físico, temperamento nervioso y 
de mirada viva y penetrante; su porte es 
muy militar y sueltos sus movimientos. E s­
meradamente educado, tiene esa encantado­
ra galantería francesa con la que sabe ha­
cerse amigo de cuantas personas le conocen.

Como tirador, y aparte su incuestionable 
habilidad, tiene la condición más difícil de 
adquirir, la resistencia; yo le he visto en su 
antigua sala de la calle del Príncipe sostener 
cuatro asaltos seguidos con tiradores de gran 
nombradla. Como maestro, ha presentado 
alumnos con solo un mes de enseñanza, que 
parecía llevaban años esgrimiendo. Propa­
gandista incansable del prte objeto de su 
culto, está siempre á la disposición de todas 
las sociedades y centros que quieran utilizar 
su desinteresada colaboración en cualquier 
asalto.

No concluiré sin antes mandar desdé estas 
columnas á Mr. Félix Lyon el testimonio de 
mi gratitud, por haber facilitado en tan gran 
manera mi trabajo.

J. Martínez de la V ega

H a c e  a lgún tiem po  los aus tra lianos  p a ra  lib ra rse  de 
la p laga de conejos que  pueblan  aquella  región, ofre ­
c ieron  un  prem io  de 500.000 pesetas, al ind iv iduo  que 
en co n tra ra  u n  m edio de d ism inu irlos no tab lem ente .

E se  p rem io  ten d rán  que o torgárselo  á un industria l 
ingenioso, austria lo , que  ha  ten ido  la feliz idea de co n ­
gelar los conejos y exporta rlos  en g randes can tid ad es  

al continen te .
D icho  com ercio  h a  a lcanzado  tan  ráp ido  desarro llo  

que h a  llegado á ser un  venero de r iqueza  p a ra  aquel 
país, en el cual se logrará  en poco tiem po ver desapa ­
recer esos roedores.

Según vemos en un periód ico  en E cha la r , este año 
h a  sido por dem ás a fo r tu n ad a  la estación y e x tra o rd i ­
n a ria  com o ja m á s  se h a  visto  la pasa de palom as, h a ­
b iéndose cazado  (con red) en aquel sitio, m ás de cu a ­
tro c ien tas  docenas de palomas.

H u b o  que suspender la caza, porque  el fuerte  viento 
d erribó  la  p rinc ipa l de las trepas que  sirven p a ra  esta  

clase  de caza.
E n  v is ta  de ta l a b u n d an c ia  de palom as, h a  sido m uy 

v isitado  aquel cazadero  por m uchos añc ionados de 

San Sebastián .

Según no tic ias  que  recib im os del Alto Aragón, hay  
tal ab u n d an c ia  de osos en el P irineo , que  hace  m uy 
pocas noches a taca ro n  á  u n  rebaño, devorando  16 ove­
ja s  y un novillo b as tan te  crecido.

Suelen verse en p a r t id a s  de tre s  y cua tro , grandes, y 
no pasa  noche sin que com etan alguna fechoría en los 
ganados, á pesar de que  los pasto res  encienden g ra n ­
des hogueras p a ra  defenderse de sus a taques, lo que en 
ocasiones no basta.

•-XÍ-
H ace  pocos d ías se verificó u n a  g ran  expedición ci­

negética en el magnífico y delicioso co to  de iL a  H e re n ­
cia», térm ino de U tre ra , o rgan izada  po r  los Sres. don 
V icente  R odríguez, D. F rancisco  T orres , D. León M az- 
zan, D. A m ador Arroyo, D. A gustín  López Aguilar, 
D . Rafael V igueras y D. V icente G u tié rrez , á  la que 
fueron inv itados y concurrieron  los m arqueses del Mé­
rito  y C asa  B erm eja, y el herm ano de este último, don 
L u is  L ópez de  C arrizosa, de Jerez.

Se d ieron unas ba tid as  de conejos el d ía  de la expe­
dición, con g ran  éxito, puesto  que se cobraron  248 pie­
zas y cen tenares de estorninos de las innum erables b a n ­

d ad as  que pueblan aquellos contornos, con g ran  d is ­
gusto  de sus propietarios.

T odos los cazadores  dem ostraron  su destreza  y ex­
celente puntería , y los que aún no hab ían  visto  t i ra r  
al Sr. M arqués del M érito , quedaron  ad m irad o s  del 
que  posee com o cazador, reconociéndolo com o uno de 
los prim eros t irado res  de Andalucía.

E n  San A ndrés de P a lom ar, está  llam ando la a ten ­
ción un  conejo que se d istingue p o r la a b u n d an c ia  de 
su pelo y por tener dos pieles. . ' • *

E l dueño de este no tab le  roedor notó que ten ía  un 
agujero en la piel. M etió él dedo en d icho  agujero, ra- 
jósele la piel, y cuál no seria  su so rp resa  al ver que p re ­
sen taba  nuevo pellejo m ás sedoso que el que  le cubría .

E fectivam ente , va cam biando  la piel; se despega y 
cede la vieja, y en los m om entos ac tuales p resen ta  nue ­
vo pelaje en la  cabeza  y p a r te  del lomo, produciendo  
al verle la im presión de un  conejo m etido  en un  m an- 
gn tto  de señera .

Es de  cas ta  grande, tiene las pa tas  com o las cab ras  
m ontañesas, y es m uy m anso, dejándose to ca r  por to­
dos cuan tos  le v isitan . P o r  c ierto  que algunos, lleva­
dos de su cu riosidad  ó queriendo  convencerse  de que 
efectivam ente no es pegada con cola la piel vieja, le 
h a n  la s tim ad a  y h erido  á consecuencia  de tan to  t i ra r .

E n  el referido  pueblo de San  A ndrés es la com idilla  
del d ía  el famoso conejo de dos pieles, hab iendo  desfi­
lado la m ayoría  de los vecinos por la casa donde  se 

cobija.

N uestro  corresponsal en B adajoz  nos p a r tic ip a  un 
hecho  por dem ás curioso  ocurrido  h a  pocos d ías  en 
u n a  de las rondas  á que  concurrió  el no tab le  aficiona­
do D. Antonio P acheco .

D e dos jabalíes que m ataron , uno de  ellos fué m uer­
to  á cuchillo, y el o tro  de un m odo b as tan te  original.

E s tab an  en un cortijo  aco llerando  perros p a ra  salir  
á ro n d a r  á  las diez de la noche, con caballos y perros 
en la pue rta  de la casa, haciendo  los ú ltim os p re p a ra ­
tivos, cuando  salieron lad rando  la m ayor p a r te  de la 
recova.

Acudieron á su je ta r los perros, y sólo pud ieron  de ­
tener tres  colleras; los dem ás iban  por aquellos llanos 
com o balas  d e trá s  de un bicho, cuya  raza  se ignoraba.

Creyendo fueran las yeguas del g uarda , salió éste y 
un  c riado  del Sr. P acheco  d e trá s  de la lad ra  á caballo , 
y  después de varias  h o ra s  de pesquisas in fruc tuosas  se 
volvieron, sin en co n tra r  ni los perros, ni el an im al p e r ­
seguido.

Ya casi de d ía  volvieron los perros h a r to s  de carne  
y llenos de sangre, por lo cual se creyó que se hab ían  
com ido alguna yegua, pero se com prend ió  que no era  
así, .sino que hab ían  m atado  un  jabalí, porque al poco 
ra to  vinieron heridos dos de los alanos y un  podenco, 
y los alanos tra ían  en los collares cerdas de jab a lí .

E n  seguida m ontaron  á caballo  todos y pud ie ron  en ­
c o n tra r  el jab a lí  á  legua y m edia  del cortijo, m uerto  
por los p e rro s , con la c ircu n stan c ia  de que éstos 
h ab ían  hecho  p a ra r  al jab a lí  y lo hab ían  m atado  con 
las colleras puestas. E x cu sad o  es decir  que se com ie­
ron  del b icho  cuan to  quisieron.

E s  un  caso no frecuente, en  el que  deb ieron  m orir  
m uchos perros  por e s ta r  acollerados, y en estas condi­
ciones tienen m ucha  desventaja  en la  lucha.

PAIiOKAIS HKNI»AJERAS

L as Sociedades colombófilas de C ata luña . V alencia 
y M urcia , se h an  unido  p a ra  lograr con m ás facilidad 
los fines com unes á todas ellas, constituyendo  la F e ­
derac ión  Colombófila E spaño la , que  se h a  colocado 
vo lun ta riam ente  á  las ó rdenes del M in is tro  de la  G u e ­
rra , cojno lo estaban  las sociedades c itadas .

U n o  de los p rincipales objetivos de es ta  unión, que 
se h a  hecho  sin que  las an tiguas sociedades p ie rd an  su 
independencia , es el p ropagar ac tivam ente  la  afición á  
las palom as m ensajeras en nuestro  país, y  se h a  nom ­
b rad o  un  consejo p a ra  d ir ig ir  la Sociedad, quedando  
constitu ido  en  la form a siguíenie:

P res iden te , D . P e d ro  Vives y V ich, co m an d an te  de 
ingenieros de M álaga. —Vocales, D . D iego de la Llave, 
p residen te  de  la Colom bófila de C ata luña; D . D om in ­
go Creus, p residen te  de la  Colombófila de  V alencia, y 
D . Federico  Conejero, p residen te  de la Colom bófila de 
M urc ia .—Tesorero , D . Salvador Castelló, residente  en 

B arcelona .
L a  F ederac ión  y las Sociedades tienen u n a  revista

m ensual d irig ida  por el Sr. la Llave, que es órgano de 
to d as  ellas, y que sale á luz siem pre que lo requieren  
las m aterias  de que tra ta .

E n  uno de los fuertes de San M arcos ó G uada lupe  
de San S ebastián , se va  á  estab lecer u n a  estac ión  de 
palom as m ensajeras, con arreglo  á los ú ltim os ad e lan ­
tos  de la g ue rra .

L os experim entos que ac tua lm ente  se hacen, van en ­
cam in ad o s  á hacerlas  volar de noche, pues h a s ta  ah o ­
ra , esto  no se h ab ía  conseguido. Aun cuando  estuv ie ­
ran  fuera  de su casa y las de ja ran  ab ie r ta  la p u e r ta  
del pa lom ar, no se iban  por m ás que es tuv ie ran  d es ­
p iertas. Si la noche las sorprendía , se deten ían  en su 
v iaje y no reg resaban  al palom ar h a s ta  la m añana  si­
guiente.

E l objeto de los experim entos es conseguir palom as 
m ensajeras que vuelen de noche.

P a ra  ello las llevan á d is tanc ias  al p rinc ip io  co rta s  
y g radua lm en te  m ás largas, y cuan d o  está  bien ce rra ­
d a  la noche las t i ran  desde lo a lto  de un cam p an ario  ó 
de algún o tro  sitio  elevado. Asi las obligan á volar y 
poco á poco van adqu iriendo  la co s tu m b re  de v ia ja r  de 
noche, cosa que  será  ú tilís im a en tiem po de g u e rra  
p a ra  l ib rarlas  de los tiro s  enemigos.

Con este m otivo se h a  observado  u n a  cosa  curiosa  y 
que  explica la repugnanc ia  de las pa lom as á noctam - 
bulizar; estos sim páticos an im alitos no ven de noche.

Se guían exclusivam ente por el olfato y su ceguera 
llega al extrem o que m uchos se estre llan  co n tra  los cam ­
panario s  ó co n tra  los árboles y caen destrozados al 
suelo.

E l sport naú tico  de que tan  en tusiastas  son los ingle­
ses y norteam ericanos, va á  tener un d ía  m em orable  
en los m ares  de N iza, Cannes, M ónaco, etc., etc., el 
próxim o m arzo, pues se concederán  prem ios cuyo v a ­
lor su p era rá  á los que genera lm ente  se o torgan , com o 
lo p rueba  las c ifras siguientes: en N iza  el to ta l de ellos 
asciende á 64.800 francos, que serán  rep a r tid o s  en las 
tres  series que  se acos tum bra  generalm ente . E n  C an ­
nes se h a  destinado  por «L’U nión  des Yachtsmen», la 
friolera de 50.000 francos, que un idos á los 10.000 que 
h a  votado  la «Société des R egates de Cannes», p ro d u ­
cen un  m om io que no desperd ic ia rán  á  buen  seguro los 
dueños de y a c h ts d e  regatas  que ya  acos tum bran  á  en ­
v iarlos c ad a  año de los pun tos m ás lejanos.

S in  em bargo, como á los da tos  an te rio res  h ay  que 
añ a d ir  que  los dep artam en to s  de M enlou, M ónaco y 
M arse lla  p iensan  ded icar m ucha  ac tiv idad  á  sus rega ­
tas  y d a r  buenos prem ios tam bién , se c itan  ya  p a ra  
com petidores, en sus series respectivas, los nom bres 
de los y ach ts  m ás célebres en E u ro p a  y A m érica, y 
en tre  los franceses, á  Arcachon y Lucióle) este  ú ltim o 
que ganó el prem io de ho n o r  co n tra  el inglés Ivonne 
y  el del Y ach t C lub  Conqueridor, este año, en las rega­
ta s  á  la  vela verificadas en m ayo por este C lub.

NOTAS HIPICAS

L a  Sociedad de F om en to  de la C ría  caba lla r  de E s ­
paña, h a  resuelto  m odificar las can tid ad es  a signadas 
p a ra  las dos g randes p ru eb as  «Gran P rem io  de M a­
drid» y «Competencia», á  p a r t i r  del año 1896.

E n  su consecuencia, se conceden p a ra  el «Gran P r e ­
mio» 5.000 pesetas y el 50 por 100 de las m a tr ícu las  al 
caballo  vencedor, y el 20 por 100 de las m ism as al c a ­
ballo  segundo, rebajándose  la m a trícu la  á  300 pesetas.

A la «Competencia» se asignan 5.000 pesetas y él 50 
p or 100 de las inscripciones al caballo  prim ero; 500 
pesetas y  el 15 por 100 de las m atricu las  al segundo, y 
el 10 por 100 de las m ism as al caballo  tercero; re d u ­
ciéndose la inscripción á 250 pesetas. E n  el caso de no 
h ab e r  inscrip tos  tres  caballos im portados, se reducen  
los prem ios en m etálico á 4.000 pesetas, y 250 p a ra  los 
caballos i.o y 2.0, respectivam ente.

R econocem os desde luego los fundados m otivos que 
h an  obligado á  la Sociedad de C a rre ra s  de M ad r id ,  
p a ra  ad o p ta r  ta l resolución; pero  ignoram os cóm o la 
rec ib irán  los c riadores y prop ie tarios  de caballos, que
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se im ponen no pocos sacrificios p a ra  sostener los p ro ­
duc tos  de sus ganaderías y cu a d ra s  h as ta  la edad  de 
tre s  años, por la  satisfacción de verlos co rre r  en  el h i ­
pódrom o de la C orte  en las dos p ru eb as  m ás im portan ­
tes, y que  la cu an tía  de sus premios, qu izá  no lleguen 
á  recom pensar lo bas tan te  los crecidos gastos que tie ­
nen que im ponerse: siendo fácil que  la rebaja  aco rd a ­
da  en los dos g randes prem ios de que venim os h ab lan ­
do, influya p a ra  que las inscripciones se reduzcan  no 
poco en núm ero con relación á los años precedentes, lo 
cual seria m uy sensible p a ra  todos los en tusiastas  de 
las ca rre ra s  de caballos en E sp añ a , cuyas p rosperida ­
des no son por desgracia  tan  grandes, p)or ahora , com o 
fueran de desear.

L as  ca rre ra s  ce lebradas el d ía  i8  en B urdeos por la 
Société de Steeple Chases, se han  señalado por una  serie 
de desgracias que  lam entam os sinceram ente.

E l jockey B ordenave que m on taba  el ^oivo Margar i- 
ne, cayó, quedando  m uerto  en el acto.

E l profesional L ightfoot que conducía  á  Belle Lure- 
tte, fué despedido  por su caballo, y al caer se hizo una  
grave he rida  en la cabeza, que á estas fechas le h a b rá  
ocasionado la m uerte; pues el infeliz jockey fué reco ­
gido en gravísim o estado.

P or último, en la ca r re ra  M ilitar, el teniente  Four- 
nas que m ontaba  á Pivupiou, cayó  tam bién , sufriendo 
graves contusiones.

L a  Com isión in ternacional de ca rre ra s  de B adén , h a  
resuelto  que el p rog ram a com pleto p a ra  1895, sea igual 
al del presente  año, y que  sólo en 1896 se h a rán  m odi­
ficaciones im portan tes, elevándose el p rem io  del Jub i­
leo á  100.000 francos. P a ra  1897 se p royec ta  u n a  Poule 
de productos, con un prem io  de 50.000 francos.

L as  can tidades  ju g ad as  en las «Apuestas mutuas» en 
los cua tro  d ías de ca rre ra s  de la ú ltim a reunión  de 
O toño en M adrid , a rro ja ron  un  to ta l de 56.000 pesetas, 
el cual rep resen ta  un beneficio p a ra  la Sociedad de F o ­
m ento  de la C ria  caba lla r de 5.600 pesetas, á  que  as ­
ciende el 10 por 100 sobre el referido total.

TST-
D e un rasgo de generoso desprendim iento , d an  cuen ­

ta  .los periódicos del R eino  U nido.
E l conocido sportsm an  inglés S ir  B lundell M aple, 

h a  donado  á  la c iudad  de St. Albans, un  p a rq u e  de r e ­
creo  de 10 hec tá reas  de superficie, que le costó 20.000 
libras.

C ontiene el parque , prados p a ra  el cricket, lawn ten ­
nis, foot ball y o tro s  juegos; u n a  p is ta  de 600 m etros 
p a ra  velocípedos, o tra  p a ra  correr caballos y un  pabe ­
llón bas tan te  grande, p a ra  que  puedan  resguardarse  
seis mil personas en caso de lluvia ó cua lqu ie r  o tro  in ­
cidente.

-v»T-
E n  Jerez  se p royec ta  en tre  varios d istinguidos afi­

cionados al sport hípico, la form ación de u n a  sociedad 
de gentlemen riders, que  o rgan izará  v arias  reuniones de 
ca rre ras  en aquella herm osa  ciudad .

IOS incrédulos y la empresa de este fron­
tón se habrán convencido.

Desde el momento en que han hecho su 
aparición en la cancha Gamborena, Beloqui, 
Pedrós, Portal y algún otro jugador de pri­
mera fila, alternando con pelotaris á quienes 
el público ha acogido siempre con benevolen­
cia y simpatía, ya se ha visto que la afición 
al sport vasco ha vuelto á adquirir animación 
y vida, demostrándose con esto que la esca­
sez de público no era consecuencia de ciertas 
prohibiciones, sino únicamente deficiencias 
en la organización de los partidos y falta de 
elementos con que atraer al mayor número 
de aficionados.

Tanto en esta quincena como en la pasa­
da, se han jugado partidos en que la nume* 
rosa concurrencia y los aplausos prodigados 
han venido á demostrar la complacencia con 
que siempre se ve la elegante maestría de 
Beloqui, la incomparable agilidad y destreza 
de Gamborena, la fuerza hercúlea de Pedrós 
y la sagacidad y tacto de Portal, sin echar al 
olvido la trinidad reputada por invencible 
(contra dos), compuesta del aprovechado y 
nervioso Lasarte y de Urbieta y Ayestarán, 
ambos seguros y de no escaso empuje, capa­
ces de poner en más de un grave aprieto, 
como ya hemos visto, al mismísimo Pedrós.

Éste, en alguna ocasión le hemos visto fla­
quear un poco y no pegar con aquel entusias­
mo ardiente que en él es costumbre; pero si 
bien es cierto que no siempre el que juega 
está del mismo temple y con igual fortuna, 
también es verdad que si las armas con que 
ha de combatir no son del temple que deben 
ser, no es justo achacar ciertas faltas á quien 
no está en su mano evitarlas. Nos referimos 
á la excelente calidad de las pelotas finas que 
venimos viendo emplear de algún tiempo 
acá... Pero tapa... No sea cosa de que se 
aparezca, cuando menos se piense, el redentor 
que anunció una mala nueva al director de 
El Pelotari y nos profetice á nosotros al­
guna de igual jaez.

El maestro Román, que en su rostro y en 
su cuerpo se notan aún las huellas de la gra­
ve enfermedad que ha sufrido, ha vuelto con 
más bríos de los que nosotros creíamos, y se 
ha mostrado en más de una ocasión el maes­
tro de siempre y el pelotari que más aplausos

cosecha en las canchas; haciendo olvidar con 
una de esas jugadas, que él sólo sabe em* 
plear con acierto y con éxito, lo perdigón que 
aparece en las estadísticas que llevan sus no 
escasos admiradores de las combinaciones en 
que ha tomado parte.

No hay que decir que las quinielas siguen 
siendo lo que han sido desde su principio. 
Y por más observaciones que se hacen á la 
empresa para que ya que tan grave mal no 
tenga cura, por lo que se ve, que al fin si ese 
inocente juego ha de vivir, por lo menos, cú­
branse las apariencias y dénse todas las g a ­
rantías que el público por sí y por sus quejas 
en la prensa tiene exigidas, y que además 
cuenta con el perfecto derecho de que sean 
sin más demora atendidas.

Ya E / Pelotari ha señalado en uno de* sus 
últimos números no pocas informalidades en 
la expendición de los tickets ó boletos de las 
quinielas, y hasta indicado algo de lo no poco 
que falta por hacer para evitar algunas in­
correcciones, y si vemos que éstas no desapa­
recen, sin perjuicio de insistir en nuestra ac­
titud, puntualizaremos lo que debe hacerse, 
y ver si por este medio la empresa atiende 
las indicaciones que se le dirijan en el senti­
do de las garantías que deben ofrecerse á los 
que se juegan su dinero (ya que se lo juegan), 
y perseguir además el fin de que en último 
término la autoridad tome iniciativas (cartas 
no) en el asunto y obligue á que en el del 
juego de las quinielas, como en el de las 
apuestas de los partidos, el público llegue á 
persuadirse de que resplandece la más com­
pleta claridad. Y no lo tome á mal la empre­
sa, pues sabe, como todo el mundo, que en 
ciertas cuestiones es preciso ser como la mu­
jer de César. No basta que haya buena fe y 
perfecta moralidad, es necesario que lo pa ­
rezca.

No todo han de ser censuras, y cuando 
llega la ocasión de las alabanzas no las esca­
timamos.

En el incidente ocurrido el miércoles 21, 
motivado á que los programas repartidos el 
día anterior decían que el saque sería del 7 y 
el cartel oficial del 7 '/* i la empresa, dando 
pruebas de desinterés, suprimió las apuestas 
mutuas y mandó devolver el dinero jugado.

Nuestra enhorabuena más sincera á la em­
presa.

S a n  S a l a t s

PARTIDOS y quinielas jugados en el írontón de Jai-Alai, de Madrid, desde el día 16 al 30 de noviembre de 1891.

Jíi. H  T  I  X )  o  s

dIas GANARON TANTOS P ER D IER O N TANTOS OBSERVACIONES
GANARON 

DOBLBS Y PRIMERAS
GANARON

SEGUNDAS

16 L asa r te  y R ob les ........................... 5Ó A duna  y U r c e la y .......................... 44 A sacar todos del 7 */»• Robles. Robles.
17 Am oroto  y E ^ u íb a r ...................... 50 L a b aca  é I tu r r io z .......................... 47 » E gu íbar. U rb ie ta .
18 L asarte , U rb iq ta  y A yesta rán .. 

L ab aca  y G u e A ita ........................
50 S arasúa  y P e d r ó s .......................... 43 » B arcáiz tegui y U rb ie ta .

19 50 A m oroto y F r a n c h e s a ................. 43 » Aduna. L asarte .
20 A duna  y U rb ie ta ........................... 50 L asa r te  y A yesta rán ..................... 49 » G uerrita .
21 B arr ió la  y P ed ró s ......................... 50 B arcaíz tegu i S a rasú a  y E g u íb a r 45 » A m oroto .
22 Z urdo  de A bando  y A yestarán. 50 Beloqui y U r b i e t a ........................ 43 » Aduna.
23
24

A ran a  y F ra n c h e sa .......................
B arrió la  y G u e r r i ta ......................

50
50

A m oroto  é I tu r r io z .......................
L ab aca  y E g u íb a r .........................
M uchacho  y A y es ta rán ...............
B arrió la  y P e d ró s ..........................

35
42

»
»

L abaca .
Sarasúa.

A rana .
A yestarán .

25 Beloqui y U rb ie ta ......................... 50 43 » F ran ch esa .
26 Z. ADando» A duna  y F ran ch esa 50 40 » E g u íb a r.

U rb ie ta .
Sarasúa .
A yestarán .
A yestarán .

27
28
29
30

S arasú a  é I tu r r io z  ......................
C h itív a r  y  E g u íb a r .......................
Beloqui y P e d ró s ...........................
L ab aca  é I tu r r io z ..........................

50
50
50
50

L asa r te  y A yestarán .....................
A rana  y G u e r r i t a ..........................
P o r ta l  y  U rb ie ta ............................
A m oroto y G u ru ceag a .................

42 
45 
44
43

»
»
»
»

Q T T IlS rX E Ij  A  s
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NOTAS TEATRALES

¡L Último drama de Angel Guimerá, ha 
producido, como todas las obras de este 

genial autor, extraordinaria impresión.
No hay hombre de temperamento bastante 

frío para asistir impasible á la representación 
de un drama de Guimerá. Desde que el telón 
se levanta, las bellezas de forma como de 
pensamiento, parten en todas direcciones, 
como las chispas de una superficie electri­
zada.

María Rosa tiene sobre todos los atractivos, 
el de la novedad. La acción se desarrolla en­
tre humildes jornaleros sin asomo de cultura, 
rudos y harapientos; pero debajo de aquellos 
harapos laten corazones llenos de ternura y 
de bondad; hablan en tosco lenguaje, pero al 
través de tan áspera corteza rebosa rica y 
abundante savia humana. No inspiran re­
pugnancia; no son los sombríos obreros que 
describe Zola, sino los trabajadores que pinta 
Bret-Harte en sus narraciones.americanas. 
Construyen una carretera, ganan su negro 
pan conforme al mandato divino, y, lejos de 
envilecerlos el trabajo, desarrolla en ellos no­
bles sentimientos de caridad y de compañe­
rismo.

El primer acto contiene tales bellezas, des­
pierta tan hondo interés, expresa tan patéti­
cos sentimientos, estremece con tanta fuerza 
el corazón, que en diferentes ocasiones nos 
llenó los ojos de lágrimas é hízonos experi­
mentar el escalofrío de las grandes emocio­
nes. Los dos actos restantes acusan cierta 
falsedad, aunque contienen rasgos revelado­
res de una inteligencia soberana.

Marta Rosa es una estatua que tiene la ca­
beza de oro y el cuerpo de barro; la cabeza 
es el primer acto, y el cuerpo los dos res­
tantes.

Ante creaciones como la de Guimerá, bus­
car errores, defectos y pequeñeces, es como 
acusar al relámpago de que en vez de bajar 
del cielo en línea recta traza en la atmósfera 
ángulos mil, desiguales y resplandecientes.

Anote el gramático las incorrecciones, se­
ñale el crítico las incongruencias; no será por 
eso la obra menos buena. £1 público sólo res­
ponde á los grandes aciertos, y no se ocupa 
de los menudos errores. Por eso el genio rei­
na sobre las muchedumbres con imperio eter­
no. Los críticos pasan, se olvidan y sólo se 
recuerda el nombre de alguno, porque se ocu­
pó de la obra del genio, así como sólo se re­
cuerda al vulgar soldado que profanó la 
Alhambra por el sablazo impío con que des­
trozó uno de los alféizares de Lindaraxa.

Unánime ha sido en la prensa el elogio á 
los actores del teatro de la Princesa. Inter­
pretando la obra de Guimerá, vertida al cas­
tellano por el insigne autor E l gran galeoto, 
han ganado estos plácemes:

María Guerrero resucitó los buenos tiem­
pos del teatro clásico.

Un distinguido escritor, de los que más ven 
en cuestiones de arte dramático, dice que la 
eminente artista se doctoró la noche del estre­
no del drama de Guimerá en la escena espa­
ñola; yo me permito añadir, que se doctoró 
con nota de sobresaliente.

El desarrapado que representa Díaz de 
Mendoza, puede pasar por una de las mejo­
res creaciones de la escena. Sobrio, sin ape­
lar á esfuerzos de voz ni ademanes violentos, 
siempre en la nota de la realidad, convence 
y conmueve profundamente.

Ricardo Calvo se muestra extraordinario 
de inspiración.

Carsí demostró que es un actor excelente, 
artista inspirado y merecedor de las sitppa- 
tías que se granjea diariamente con su ma­
gistral labor.

También merece un elogio.entusiasta la 
señora Domínguez.

*
* *

Transcurren los años, renuévase el público 
del regio coliseo, la música novísima se im • 
pone, pasan de moda esas partituras en que 
los maestros italianos derramaron los tesoros 
de su inspiración, y El Barbero de Sevilla es en 
todo tiempo encanto del oído, y resulta siem­
pre admirable por la frescura de sus melo­
días, por la espontaneidad de sus combina­
ciones armónicas, por el color, por la anima­
ción, por la vida que el compositor ha repar­
tido en todos los pasajes de su obra incom­
parable. Si dejamos de oiría durante algún 
tiempo, al escucharla después descubrimos 
en sus cavatinas y en sus dúos, en sus arias 
y en sus tercetos, en sus coros y en su or­
questación nuevas bellezas y nuevos en­
cantos.

Y este efecto ha producido la actual inter­
pretación de E l Barbero, Desde la sinfonía 
hasta el final, el ánimo de los espectadores, 
saboreando con deleite aquella música, p a ­
recía caminar de maravilla en maravilla. 
Verdad es que, si no desprovista de defectos, 
la interpretación fué acertada y digna de los 
aplausos que se concedieron á los artistas.

L a  Pinkert, Masini, Sanmarco, Navarrini 
y Baldelli han sido los principales intérpre­
tes, bajo la dirección del maestro Mugnone.

Regina Pinkert ha obtenido un señalado 
triunfo interpretando la parte de Rosina; 
pero, con todo, no creo que es de las que me­
jor se adaptan á sus condiciones artísticas. 
Dudo de que en Sonámbula haya soprano 
que la supere. Mas para E l Barbero se nece­
sita, no sólo pasmosa agilidad y picar las no ­
tas con seguridad y limpieza, sino un caudal 
de voz que la Pinkert no tiene.

Si juzgado en conjunto el carácter de la 
Rosina representada por la Pinkert, resulta 
á veces sin aquella fuerza de expresión, sin 
aquella verdad que debe ser como el punto 
de mira á que han de dirigirse los esfuerzos 
de todos los actores y de los cantantes, fuerza 
es convenir en que la diva ofrece á la contem­
plación del público, en E l Barbero, detalles de 
primer orden, de esos que unen en aplauso 
general las manos de los espectadores.

Es la volpe soprafina que dice Fígaro, en el 
ademán, en la intención, en el decir.

El enamorado Lindoro del primer acto; el 
mariscallo al regimentó del segundo; el tímido
D. Alonso y el apuesto Almaviva del tercero, 
encontraron en Masini un intérprete digno 
de aquellos acentos en que la pasión y el arte 
se funden en la inspirada creación de Ros- 
sini.

En toda la obra mostró hasta dónde alcan­

zan aún sus condiciones de actor y de can­
tante; pero donde su voz lució fué en las dos 
romanzas del primer acto.

Baldelli hizo un D. Bartolo irreprochable. 
Le dió tal relieve, que hizo prorrumpir á la 
concurrencia en ¡bravos! y aplausos, y pro­
porcionó al insigne artista constantes ova­
ciones.

Navarrini hizo un buen D. Basilio, si bien 
abusó demasiado de su extentórea voz.

Sanmarco, discreto en la parte de Fígaro.
La representación de Lucía sirvió para 

que Regina Pinkert, el joven tenor Borgatti, 
Sanmarco y Scarneo obtuvieran un señalado 
triunfo.

En el teatro de la calle de Jovellanos se ha 
estrenado la opereta en dos actos titulada 
La sortija, libro arreglado de una obra ingle­
sa, con música del maestro Albéniz.

La obra no mereció por completo los su­
fragios del público, por más que en ella el 
autor se muestra á un mismo tiempo, artista 
inspirado y músico que domina el metier de 
la instrumentación y el contrapunto. En el 
curso de la obra jamás decae el interés me­
lódico y armónico.

La frescura, la lozanía de las ideas y las 
combinaciones orquestales que con ellas se 
consiguen, producen excelente efecto; pero 
no fueron suficientes á producir el éxito. Esto 
se explica fácilmente. La sortija se estrenó en 
Londres con gran éxito, especialmente la 
música, y esto animó á Albéniz á ponerla en 
España, para lo cual encargó al distinguido 
literato Eusebio Sierra el arreglo, cosa que 
ha hecho luchando con grandes dificultades, 
sobre todo en los números de música.

L a acción de la obra original era en Gre­
cia, y al ser trasladada á las cercanías de 
Córdoba, quedando la misma música, resulta 
ésta algunas veces sin el marcado sabor es­
pañol que debiera tener, razón por la que al­
gunos números tan notables como el bailable 
del acto segundo, varios coros y el dúo de ti­
ple y tenor, no fueron apreciados como me­
recían, y eso que son espontáneos y de efecto 
deslumbrador.

R aguer

E L  C R I C K E T
)L hacer la descripción del juego del Cric- 

het empezaré por decir que es puramen­
te inglés y uno que no se ha adaptado á nin­
gún otro país, excepción hecha de las colonias 
inglesas, principalmente en la Australia, don­
de existe verdadero furor por él. Por la ra­
zón anterior, no es tarea muy halagüeña ha ­
cer esta descripción, pues donde apenas se co­
noce el juego, como sucede en este país, es 
casi imposible explicar todos los tecnicismos.

Trataré, sin embargo, de dar los detalles 
más salientes, rogando á mis lectores sean 
indulgentes con un hijo de Albión, que se ha 
metido en estropear el hermoso idioma de 
Cervantes.

E l lugar escogido para el juego es general­
mente el campo, procurando que el terreno 
sea llano, libre de obstáculos de toda especie 
y si el terreno está cubierto de yerba es mu­
cho mejor, pues de lo contrario, si es terrizo,
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debido al crecido número de jugadores que 
forman una partida, en muy poco tiempo se 
agujerea el terreno haciéndose imposible el 
juego, mas como no se ha de encontrar siem­
pre terreno apropósito, á falta de yerba se 
coloca una estera en la parte donde más se 
concentra el juego, que es un espacio de 25 
metros de largo por 2 metros de ancho: este 
espacio se designa eXpitch: á cada extremo del 
pitch se colocan enfrente unos de otros, tres ' 
palos llamados wickets, en posición vertical; 
tienen un metro de altura por dos centíme­
tros de grueso dejando entre ellos un espa­
cio de cuatro á cinco centímetros.

Colocados los wickets  ̂ se señala un espacio 
de un metro cincuenta centímetros hacia den­
tro de los wicketSf que sirve de valla al juga­
dor, que con una especie de pala llamada batf 
ha de defenderlos contra los ataques de la 
pelota: ésta es de corcho, cubierta con grue­
sa capa de cuero, (de suela); tiene unos cin­
co centímetros de diámetro y tan fuerte co­
mo si fuese de madera.

El bat tiene un metro treinta centímetros 
de largo y seis centímetros de ancho, conclu­
yendo en un mango apropósito para poder 
manejarlo con ambas manos.

Una partida de Cricket se compone de dos 
bandos, once individuos en cada uno: deter­
minado un match, que es como se designa una 
partida, los respectivos capitanes de cada ban­
do sortean cuál va á empezar la defensa de 
los wickets y al propio tiempo hacer los más 
tantos posibles, el bando que opta por esto se 
le llama el battingside y coloca dos de sus in­
dividuos bat en mano á defender los witckets, á 
cada extremo del pitch, quedando los restan­
tes de este bando como espectadores hasta 
que un compañero quede fuera de juego y sea 
reemplazado; el bando opuesto se llama el 
fielding side y pone dos de sus individuos á ca­
da extremo del pitch para tirar la pelota con­
tra los wickets, y los nueve restantes de este 
bando convenientemente repartidos alrede­
dor y á distancias calculadas donde pueda 
llegar la pelota cuando es despedida por la 
pala.

Los tiradores de la pelota procuran derri­
bar uno ó más de los wickets, y tiran con gran 
violencia: el batsman ó sea el que está con la 
pala defendiendo los wickets procura por su 
parte al propio tiempo que impedir le derri­
ben los wickets despedirla con la pala lo más 
lejos posible: entonces los batsmen calculan 
según la distancia á que haya sido despedi­
da la pelota á correr el trayecto que media 
entre los wickets, y cada vez que se hace este 
recorrido cuenta un tanto para su bando; es­
te tanto se llama un run: la pelota es despe-* 
dida á distancias que varían entre ciento y 
doscientos metros, según las condiciones en 
que se haya tirado, y el batsman haya podido 
atacarla. L a  pelota al ser despedida por la 
pala toma una gran velocidad, y los jugado­
res del fielding side procuran detenerla, reco­
gerla y hacerla volver á manos del tirador 
de ella, y como éste está situado detrás de 
los wickets si llega á sus manos mientras los 
batsmen están recorriendo el trayecto del pitch 
y se encuentren fuera de la valla señalada, 
se derriba uno ó más de los wickets y queda 
el batsman fuera de juego: así continúa la par­

tida hasta que todos los del bando del batting 
side están vencidos, habiéndose completado 
entonces una sección de la partida que se lla­
ma innings.

Los bandos cambian de pues*to repitiéndo­
se las mismas operaciones y resulta vence­
dor aquél que más tantos haya alcanzado. 
De esta clase de sport el Cricket marcha á la 
cabeza de todos y pocos juegos habrá que 
sean más higiénicos.

En Inglaterra, tanto las señoras como los 
caballeros acuden con gran entusiasmo á ver 
las grandes partidas, que duran según la des­
treza de los jugadores, á veces hasta tres días, 
pues es sumamente difícil poner á los batsmen 
fuera de juego; los demás detalles no pueden 
explicarse, y aún algunos ó todos de los que 
he enumerado, más que en la práctica: no du­
do que los buenos sportsmen harán lo posible 
por familiarizarse pronto con el Cricket, 

T hoiMas R. S heldon

Según los periódicos ita lianos, el rey  ' 
H u m b erto  h a  em pleado sus ocios de ve ­

rano en M onza, en el e s tud io  del velocípedo.
E n  poco m ás de dos horas, el rey  de I ta l ia  venció 

las p rim eras  difícultades del bicíclo, m ien tras  que  su 
consorte  necesitó dos d ías p a ra  poder andar sola. A m ­
bos soberanos, lo propio  que  los príncipes, sus hijos, 
m anejan  hoy el pedal con m aestría  y rea lizan  c a rre ra s  
no pequeñas en el pa rque  real.

L a  afíción al cu lto  de la bicic le ta  en la fam ilia  que  
rige los destinos de I ta lia , com enzó por la p rincesa  L e ­
ticia, quien , como es sabido, se h a  presen tado  con fre­
cuencia  en los paseos de T u r ín  m ajestuosam ente  m on­
ta d a  en elegante biciclo que m aneja  á la  perfección.

-w
A la  respetab le  sum a de 250 se elevan los prem ios ob­

ten idos en un  solo año (noviem bre de  1893, á  igual mes 
de 1894) por los socios del R ad fah ren c lu b  de H am - 

burgo.
D istribúyense  del siguiente m odo, según u n a  rev is ta  

alem ana, de la cual tom am os la noticia;

I. II. III. SUMMA

Paul Prasent 2 4 6 4 34
Aug. Underborg a o 38 23 7*
Haus Ludolphi xa 1 3 9 33
Clemens Wilke X I 5 X »7
Hugo Underborg 6 7 9 33

George Schubert 6 6 4 x6

Alex Hennings 6 3 x o *9
Cas. Koch 4 4 5 *3
G. Verspreeuwen X 5 4 xo

H. Hussmann 3 — 4 5
W. Brammer X a 6 9
Hans Deppisch — X 4 5
Mart. Píckenpack — X X

9 3 79 8 3 255

"pp-

pañero  de viaje, b ien  p od rá  c ita rse  en  los ánales del 
sport su expedición a lrededor del m undo, con el n o m ­
b re  de E l record de la viuda.

Según leemos en u n a  rev is ta  francesa de  Velocipe- 
dia, la sociedad Union des Vélocipédistes franjáis, cuen ­
ta  con m ás de 15.900 socios, m ien tra s  que  o tra , Tou-  
ring-club de France, pasa  de 6.500 m iem bros.

Si las dem ás sociedades c ic lis tas de  F ran c ia ,  co rres ­
ponden en im portanc ia  á  las an teriores, el núm ero  de 
los aficionados al pedal en la repúb lica  vecina, sobre ­
p u ja rá  bien p ron to  al de los m atrim onios celebrados 
an te  el maire.

TBT-
£1 25 de ju n io  ú ltim o salió de B oston u n a  joven  y 

a trev id a  miss, la señorita  Annie Londonderry , p a ra  re a ­
lizar un  viaje a lrededor del m undo, en biciclo y... 50A1. 
E l 24 de sep tiem bre  llegó á Chicago en p>erfecto e.stado 
de ánimo, de salud  y de pedal, continuando el reco rd  
p or C leveland, Buffalo y R ochester, h a s ta  New-York, 
donde se em barcó  el d ía  2 de  noviem bre p a ra  B urdeos. 
P ien sa  reco rre r  F ranc ia , I ta lia , Grecia, T u rq u ía , P e r -  
sia  y  la In d ia  inglesa. E n  C a lc u tta  se em b arca rá  p a ra  
el Japón  y San F ranc isco  de California, donde cree es ­
ta r  á  m ediados de m ayo próxim o, y poco después en 
sus paternos lares de Boston.

¡Qué espantosa  soledad...!

* w

L a  Sociedad V eloz-C lub de Sevilla, h a  d es ignado  
p a ra  form ar su J u n ta  D irec tiva  á los señores siguientes;

Presidente.— E xcm o. S r . D u q u e  de  T ’Serclaes.
Vicepresidente.—Excm o. Sr. C onde de  T o rra lv a .
Tesorero.—D. Ju a n  de la Vega.
Secretarios.— i.o, D . M elitón S obrino .—2.®, D . F r a n ­

cisco R am os H erre ra .
Vocales.— D. A gustín  L a to u re tte ,  Excm o. Sr. M a r ­

qués de Je rez , D . Ju a n  de L u q u e  y D . José P o rc in as .

L os cic listas de P a r ís  no p o d rán  que ja rse  de los ed i­
les de aquel A yuntam iento .

E l año an te rio r , á  p ropuesta  del consejero  socialis ta  
M. C aum eau, el Consejo m unicipal votó la  c a n tid a d  
necesaria  p a ra  la construcción , en el bosque de  V in- 
cennes, de un  velódromo, que  se inauguró  y a  hace  a l ­
gunos meses, y ahora , o tro  concejal ó consejero, com o 
allí se llam an, de  la m ayoría , el rep resen tan te  del b a ­
rrio  de los C am pos Elíseos, M. Q u en tin -B au ch art ,  se 
propone p ed ir  á sus colegas la creación de  un  p rem io  
anua l in ternacional de 20.000 francos, que  deb erá  ser 
d ispu tado  en la p ista  que  o po rtunam en te  se acuerde .

Si la proposición de Q u e n tin -B a u c h a r t  p rospera , 
P a r ís  con ta rá  cad a  año, en lo sucesivo, con dos g ra n ­
des prem ios del Consejo m unic ipal: uno p a ra  las c a ­
r re ra s  de caballos, y o tro  p a ra  las de  velocípedos.

E n  la pequeña iglesia de la a ldea  de N ea th , en In ­
g la te rra , se agolpaba  el ú ltim o dom ingo c o m p a c ta  y 
cu rio sa  m uchedum bre ; toda  la p ob lac ión  q u e ría  p re ­
senc ia r  u n a  bo d a  que en d ich o  tem plo  se ce lebraba . 
L a  v iuda  de un  m édico que  falleció el pasado  año  se 
casó  con uno  de  los m ás ricos p ro p ie ta r io s  de aquella  
co m arca  y le hizo... su onceno marido.

C asad a  apenas cum plió  qu ince  años, y aficionadísi­
m a  al sport velocipédico, esa in te resan te  señora  h a  rea ­
lizado, en  co m p añ ía  de sus diez sucesivos m aridos, g ra n ­
des viajes por todo  el globo, con objeto  de e s tu d ia r  y 
conocer las costum bres hum anas.

D ich a  d am a  al en lazarse  por undécima vez, h a  c u m ­
plido cu a re n ta  años; y no h ab iendo  aún, según parece, 
e s tu d ia d o á  fondo todas  las costum bres de los hom bres , 
fácil es suponer, d en tro  de  lo posible, que  com ple te  la 
docena de esposos.

Si la P rov idenc ia  así lo o rdena  y en sus in e sc ru ta ­
b les designios sobrevive á su duodécimo esposo y co m ­
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U n a  nueva expedición al Polo , pero  és ta  se rá  en b i ­
cicleta.

U n a  de las m uchas  sociedades que  se form an con 
frecuencia en A m érica  p a ra  rea lizar  largas y  a rr ie sg a ­
das  expediciones, h a  aco rd ad o  que  diez de  sus in d iv i­
duos salgan á fines de este  m es en  d irección  al P o lo  
N orte .

L os expedicionarios van provistos de  unas  b icic le tas 
in ven tadas  hace  poco, con las cuales pueden  c o rre r  sin  
peligro por la nieve y el hielo.

E l  lugar de las ru ed as  lo ocupan  pa tines  que  ob tie ­
nen el m ovim iento de traslac ión  p o r  m edio de u n a  ru e ­
d a  cen tra l im pulsada  por los pedales, y  cuyos d ien tes  
pene tran  en la  nieve buscando  la du reza  in te rio r  que  
sirve de p u n to  de  apoyo sólido.

C on estas m áqu inas se proponen los am ericanos a v a n ­
za r  m ucho  m ás que los viajeros que  les h a n  precedido , 
y  conseguir el fin que  todos los exped ic ionario s  p e rs i ­
guen desde hace tiem po sin  lograrlo .

“PV-
E n  C o im bra  acaba  de fundarse  u n a  sociedad veloci­

péd ica  con el títu lo  de  «Cyclo-Club de  Coimbra», sien­
do elegidos P residente , D r. Jo á o L u cen a ;  V icepresiden­
te, Julio A rm ando; S ecre tario  i.o, A lberto  de M oraes 
y  Secretario  2.0, José  B obela  M otta .

P a ra  la  J u n ta  D irec tiv a  h an  sido designados, Ju liáó  
Sarm entó , P residen te ; C am ilo  de R o ch a  V ieira, Se­
c re ta rio  y Jo aq u ím  Pesoa, T esorero .

-pp-
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H a  regresado  á  M ad rid  después de su excursión por 
F ra n c ia  é I ta lia , nuestro  querido  amigo D. M anuel del 
C am po, D irec to r  del Veloz Sport.

tBr-
D ías  pasados se celebró un match en tre  los señores 

conde de Zenete y m arqués de Casalta. L a  d istancia  
fué la que  m edia  en tre  M adrid  y el P ardo , dándo le  el 
p rim ero  al segundo una  ventaja  de cinco kilóm etros, 

perd iendo  la apuesta.
P a ra  solemnizarlo debidam ente, el vencido obsequió 

á sus am igos conde de Belchite  y los Sres. de A rderíus, 
A brisqueta, Bona, Illana  y Toledo, que  en trenaron  á 
am bos corredores, con un  alm uerzo  en el re s tau ran t 

de la Bombilla.
Adversarios y pad rinos  quedaron  satisfechísim os y 

aun  proponiéndose repe tir  la expedición.

ARTISTAS CONTEMPORÁNEOS

-vsr

H ace  poco celebróse en L isboa  una  reunión  de va ­
r io s  y d istinguidos aficionados al pedal con el fin de 
fo rm ar u n a  sociedad velocipédica con el titu lo  de 

«Velo-Club de Lisboa.»
Procedióse á la elección de una  ju n ta  encargada  de 

llevar á cabo  los trab a jo s  conducen tes  á  la formación 
del c itado  club, siendo designados los Sres. E m igd io  
T avares, P residen te , L ourenzo  M artin  y San tos Silva, 
Secretarios; hab iéndose  nom brado  o tro s  señores de 
los asisten tes á la reunión, p a ra  que en unión de los ya 
citados coadyuven  al mejor éxito de la naciente  aso ­
ciación.

E n  la im portan te  población de E c ija  se h a  d esa rro ­
llado de tal m odo la afición al sport velocipédico, que 
constan tem ente  se encuen tran  m áquinas por calles y 

paseos.
E l A yuntam iento , qu izáse l único en su clase, con tri­

buye  poderosam en te  al fom ento de tal afición subven ­
c ionando  la  co n strucc ión  de u n  velódrom o en el sitio 
llam ado P aseo  de San P ab lo , en la m argen izq u ie rda  
del Jenil, p u n to  delicioso y p in toresco  desde el cual se 
do m in a  to d a  la A lcarrachela, que es un encan tad o r 
valle rodeado  de huertas .

N u es tro  corresponsal en aquella  c iudad  nos p a r tic i ­
p a  que se están  o rgan izando  p a ra  m uy en breve unas 
cu an ta s  c a rre ra s  de velocípedos y algunos records á  pue­
blos inm ediatos, en los cuales  no han de fa ltar á  los 
excursion istas ni buena  acogida ni diversiones. D e 
unas y  o tro s  nos d a rá  cu en ta  detallada.

L a  c ircu n stan c ia  de es ta r  E c ija  rodeada  de excelen­
tes ca rre te ras , tales com o las que conducen  á C órdo ­
ba, Sevilla, P a lm a  del Rio, O suna, M archena  y otras, 
h a  de facilitar necesariam ente  el desarro llo  de tan  h i ­
giénico com o en tre ten ido  ejercicio.

/

E l record del m undo, de la h o ra  en triciclo, h a  sido 
b a tid o  por el a fam ado  co rredo r francés M ichelet, que 
sobre la p is ta  del velódrom o Buffalo Bill, cubrió  38 ki­
lómetros, 118 m etros en 60 m inutos.

E l an te rio r  record pertenecía  al inglés Ellis.

J A R D IN E R IA

L as miles y miles de aficionadas á tiestos, y ra ra  es 
la  española  que no tiene m acetas, ag radecerán  la rece­
ta  que acaba  de pub licar  el em inente  quím ico W agner 
p a ra  que las p lan tas  de tiesto adq u ie ran  y conserven 
no tab le  lozanía, y p a ra  ev ita r  las m olestias del abono 
y del recebo.

Se hace  u n a  m ezcla de 25 p a rte s  de fosfato de am o ­
niaco, 35 de n i tra to  de po tasa  y 30 de n itra to  de am o­
niaco, y una  vez ai m es se echa  por encim a de la t ie rra  
este abono en las can tid ad es  siguientes:

P a ra  un  tiesto  de 10 cen tím etros  de d iám etro, 5 cen ­
tig ram os de los polvos; si el d iám etro  es de 12 cen tí­
m etros, un  gram o; de 15 centím etros, 2 gram os; de 20 
centím etros, 2 gram os; de 20 cen tím etros  3 gram os; de 
50 centím etros, 4 gram os; de 34 cen tím etros, 8 gram os.

L as  p lan tas  de crecim iento  ráp ido , com o los rosa ­
les, las fuchsias, los geráneos, las verbenas, exigen ab o ­
nos m ás frecuentes que u n a  vez al mes. E n  cam bio  los 
vegetáles de crecim iento lento, com o las pa lm eras  y 
dem ás p lan tas  verdes que reciben poca luz en las h a b i ­
taciones y se desarro llan  m uy despacio, no deben ser 
abo n ad as  con estos polvos m ás que una  vez cad a  dos 
meses.

Con solo echar la mezcla ind icada y regar después 
len tam ente  y sin exceso, se ob tendrá  una  vegetación 
herm osís im a , y ya  se sabe lo difícil que es conservar 
a lgunas sem anas en las hab itac iones p lan tas  que no se 
m ustien  ni se m ueran.

B A L D E L L I

que compartía con el célebre Bo- 
ttero el trono de la ópera bufa italiana 

hasta ahora en que da relieve admirable al 
D, Bartolo de E l Barbero de Sevilla, no ha de­
jado un solo día, en cuantas representaciones 
ha tomado parte, de lucir su maestría, hacer 
reir, á veces, y conmover profundamente 
otras, á todo el auditorio.

Antonio Baldelli es la encarnación de la 
risa fácil y espontánea, la risa que no es sa ­
cudida nerviosa, sino expresión de un alma 
serena.

Tiene como pocos el conocimiento del arte

■■ ■ .r-a ,..:

A N T O N IO  B A L D E L L I

que cultiva; matiza como ninguno las frases, 
subraya los acentos, y da vida y nervio á los 
motivos.

La ópera en que toma parte es graciosa 
desde luego; porque donde no echa gracia el 
poeta ni el músico, echa el gran artista la 
suya, y de uno ú otros el público la saborea 
y se ríe.

El puesto que ocupa en el teatro de nues­
tros esplendores cortesanos es insustituible.

La crítica no existe para él; el público le 
trata como á un buen amigo á quien se quie­
re y se respeta al propio tiempo.

L a atmósfera de los bastidores es necesaria 
á sus pulmones, como el aplauso es música 
necesaria á su oído. Está en la escena como 
en su propia casa, protegido por el cariño 
que le profesa el público madrileño. Entre el 
escenario y la sala, en cuanto Baldelli ap a ­
rece, establécese una corriente de afecto, de 
cariño y de simpatía, que con ningún otro 
artista se desarrolla.

Nadie como él para interpretar los tipos 
creados por la imaginación de los autores. 
¿Quién olvida el doctor de Cm/úw e la Gomare? 
¿Quién no recuerda al Dulcamara que en E li­
xir d'amore nos desternilla de risa con el es­
pectáculo de su charlatanería y de su hin­
chada vanidad? ¿Quién no se ríe al ver pasar 
ante sus ojos la figura de Don Bartolo en E l

Barbero de Sevilla? Y sobre todo ¿quién olvi­
dará nunca el estreno en Madrid de Los maes­
tros cantores? Wagner había imaginado para 
su colosal obra un contraste musical de gran 
efecto escénico: la canción burguesa, que tie­
ne por término y remate el hermosísimo coro 
de la disputa. Aquella canción fué escrita 
para ridiculizar la música italiana, y debía 
ser encomendada al caricato. Baldelli estu­
dió la canción, la hizo suya, y con su alma 
de patriota y su poderosa inspiración, arran­
có el aplauso entusiasta, allí donde debiera 
estallar la risa inconsciente de la multitud.

Esto prueba que es, ante todo y sobre 
todo, un verdadero artista, y por eso obtiene 
efectos de voz muy notables y dice con mu­
cho gusto las frases de ternura y sentimiento.

Ejemplo de ello, la gracia y donaire con 
que can ta 'su  parte en Crispino e la Gomare, 
Desaparece el cantante y conviértese en el 
propio Crispino, tan vivo y natural, que no 
parece sino que toda su vida ha estado m a­
chacando suela y entre zapatos. Aquel doc­
tor por arte de birlibirloque, es un personaje 
que Baldelli hace con singular perfección.

Su voz es el chiste, barajando á su capri­
cho las notas de la escala: una carcajada pri­
sionera entre las líneas del pentágrama. Su 
obra personal revela el arte supremo que 
posee: del viejo caricato, del antiguo bufón, 
del típico gracioso, creado por los dramáti­
cos del siglo de oro en aquella magnífica ex­
plosión artística que honra á nuestra patria, 
ha hecho Baldelli un artista excelso.

Su alegría es fresca y sana, no sacudida 
nerviosa, sino expresión de un estado de áni­
mo tranquilo y feliz. Socarrón sin llegar á la 
ofensa, chistoso sin caer en lo desvergonza­
do, burlón sin descender al insulto, no busca 
recursos en la nota dudosa, en la mueca las­
civa, ni en la postura indecente. Su planta 
segura bordea, sin pisarla nunca, la línea que 
divide la gracia culta de la bufonada grose­
ra, y si sus medios artísticos son grandes, es 
aún mayor la oportunidad con que los aplica 
y el acierto con que los emplea.

Es italiano por la cuna y español por el 
corazón. Posee una fisonomía esencialmente 
madrileña, muy expresiva, y hace de su gesto 
un esclavo que obedece su voluntad. Es hom­
bre de mundo, caballeroso, leal en sus afec­
tos, lo que hace que su compañía sea busca­
da por todo el mundo. Su figura, esbelta y 
elegante, luce extraordinariamente en la es­
cena y en los más aristocráticos salones, 
donde le valen continuos aplausos sus can ­
ciones, eco el más elocuente de su alma de 
poeta y de artista.

A l o n s o  Z u a z o

L O S  C E L O S
ÍL corazón de Ernestina no era obra hu­

mana, no era el hervidero de mezquinas 
pasiones, de groseras luchas, de afecciones 
contrarias que anegan alternativamente de 
alegría y de dolor al pecho siempre latente 
de sentimientos; era por el contrario, la má­
gica reconcentración del amor puro encarna­
do milagrosamente, como en las entrañas de 
la Virgen el hijo de Dios.

En todos los momentos de su vida, Ernes­
tina exhalaba los perfumes de sus bondades;.

3 4 8  -B-
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en las relaciones sofciales era afable, atracti­
va y simpática; cuando se reconcentraba en 
el éxtasis del ensimismamiento absorbida 
por alguna pesadilla, agitaba en su corazón 
los sentimientos más sinceros y desinteresa­
dos; sus pasiones eran las exaltaciones de sus 
ternuras; su vicio, el abandono en el amor 
más casto; sus caprichos, episodios del cariño 
constante, y su complexión, físicamente her­
mosa, predispuesta á abarcar en su totalidad 
en todos sus aspectos al amor, sufría horro­
rosas sacudidas al rozar en los celos, aun y 
cuando ellos no tenían otro fundamento que 
el espejismo pasional fascinando á la ima­
ginación, perturbando á la inteligencia y re­
percutiendo con azotes del dolor más fino en 
el alma, engañada por el delirio de la febril 
exaltación, pues Luis le pagaba como fiel 
deudor de usurero tiránico, pero hombre for­
mal y serio, de varonil espíritu y de vigoro­
sos sentimientos, no exteriorizaba sus afeccio­
nes hondas y vehementes con mimos y zala­
merías femeniles, ofreciendo por tanto al ro­
manticismo, al amor ideal y al desborda-, 
miento de las idealidades, en la realidad, mo­
tivo bastante de lacerantes celos.

Ernestina reclamaba todas las miradas, 
todos los latidos del corazón, todos los pen­
samientos de su Luis, alegando para conso­
lidar en el alma de él su exclusivo dominio, 
el deber de gratitud y de exacta correspon­
dencia, si no eran bastantes las promesas que 
durante la gestación de sus amores se hicie­
ran ambos insuflados por el aliento de la pa ­
sión en idilios poéticos, incomprensibles por 
el que no los haya gustado é irreductibles al 
plasmo de la paleta, del pincel y de la pluma 
y para que nadie le robase lo que ella más 
estimaba, volada por ridículos celos, ardien­
tes como su pasión y grandes como su cariño, 
obligó á Luis á pasar en su sola compañía 
una temporada en la más paradisiaca de sus 
posesiones, como única adormidera á su exa­
cerbada excitación nerviosa.

L a  vida de aquel matrimonio en la quinta, 
es comparable á la de una pareja de ruiseño­
res en la época de incubación, con la calen­
tura del amor metamorfoseando el germen 
de los huevos y con las miradas cruzándose 
incesantes al arrullo del cántico reimpugna- 
do de celestiales armonías.

Ernestina no se separaba ni un instante de 
Luis y como Luis distraía los breves ratos en 
que se desembriagaba del amor en satisfacer 
sus aficiones venatorias, Ernestina trepaba 
por aquellas abruptas peñas como una pas- 
torcilla y salvaba las montañas y se perdía 
en el laberinto de los valles como el más in­
fatigable cazador; pero era mal compañero 
de cacería, porque sentía compasión hacia las 
piezas al llegar á su alma el sentimiento que 
evoca en el espíritu el bosque hermoseado 
por los inocentes animalillos que lo tejen en 
irregulares trenzados, é impedía, haciendo 
ruido ó interponiendo el dedo entre el gatillo 
y el pistón, que Luis les disparara.

Esta oposición de sentimientos inflamaba 
el cariño recíproco de aquellos tórtolos, en 
virtud de la ley de los contrastes vigente en 
las relaciones de los opuestos sexos. Se com­
pensaban en sublime totalidad la viril ener­
gía del cazador y la gentil debilidad de la 
pastorcilla, las pasiones nobles y bruscas de

aquél y las emociones puras y delicadas de 
ésta, el natural vigor del alma varonil y el 
poético y exaltado desmayo de la mujer 
amante vacunada de celos.

Cuando juntos en el esperil, aspirando las 
fragancias de la vegetación exuberante, ro ­
deados de marañales, enfriados por la glacial 
respiración del día al despertar, escuchando 
el gorgeo de los pajarillos y bañados por el 
primer destello del sol naciente, en ese subli­
me momento en que la naturaleza perezosa 
se decide á agitar en el calor y en la luz su 
funcionalismo, veían salir juguetones de las 
madrigueras á los inocentes roedores y vagar 
en la atmósfera alardeando de libertad á las 
aves. Ernestina, movida de su bondad, des­
pués de contemplar un momento los retozos 
de los conejos y las muecas de las liebres y 
los espirales que en el aire describen las ban­
dadas compactas de flamencos, hablaba en 
voz alta á Luis para que las piezas huyeran 
apartándose del alcance de la escopeta y cuan • 
do al caer de la tarde ocultos entre los lomos 
de los sembrados emperchaban á las codorni­
ces reclamadas, Ernestina cortaba las mallas 
del bolso para dejarlas escapar.

Partícipe de todos los dolores, sentía alivio 
moderando los ajenos sufrimientos y sus ins­
tintos angelicales alcanzaban á quitar la par­
te cruel á la caza, convirtiéndola en platóni­
co pasatiempo, alegre y divertido.

Luis rehusaba llevarla, conociendo la im­
posibilidad de cobrar piezas cuando ella las 
veía, y un día le exigió la promesa de no es­
pantarlas, so pena de dejarla sola en la casa 
de campo.

Aquel día ofrecía gran interés la faena.
Escondidos antes de amanecer en un espe­

so matacán cerrado con chaparros ártística- 
mente dirigidos en forma de vaso con un solo 
orificio casi imperceptible, frente á una vas­
ta explanada y con una piedra marmórea en 
el centro, capaz de varios asientos, vieron lle­
gar lentamente la luz, permaneciendo en el 
silencio, porque los animales que esperaban 
tenían el oído muy fino.

Ernestina ignoraba la clase de animales 
que aguardaban, porque Luis quería sorpren­
derla.

Se oyó un ruido grande entre los arbustos, 
se agitaron las ramas y salió de entre la es­
pesura, saltando malezas, una esbelta cierva, 
levantando la cabeza para ventear y remo- 
biéndose con epilépticos movimientos, cual si 
padeciera hormiguillo.

E ra la época de la brama, y Luis| experi- 
. mentado cazador, sabía que aquella hembra 
tenía á bien poca distancia á su macho.

Efectivamente, el bamboleo de las ramas 
divisado á lo lejos, crecía por momentos, 
acercándose rápidamente, y no uno, varios 
ciervos debieron producirlo.

Por ambos lados de una meseta, salieron 
á la alfombrada sala dos hermosos machos, 
de ojos brillantés, con muchos candiles, lige­
ros como sus extremidades filiformes, al pa ­
recer retozones, y en verdad ardientes de una 
pasión que no les permitía momento de repo­
so. Cual dos fieras lanzadas al circo, se arro­
jaron recíprocamente, produciendo un seco 
castañeteo las astas al chocarse con ímpetu, 
se separaron para tomar brío, y repitieron la 
mutua agresión y así varias veces.

Ernestina,impulsada por sus sentimientos, 
faltó á su promesa*, y sujetó la escopeta, im­
pidiendo á Luis que apuntara, al mismo tiem­
po que le interrogaba con la vista la causa 
de la riña entre aquellos animales tan man­
sos y cobardes.

Luis le dijo en voz muy baja, acercando 
los labios á su oído: «se tienen celos, porque 
los dos quieren á la cierva.»

¡Ah! sí, sí,—exclamó Ernestina soltando 
la escopeta—Luis; si se tienen celos, máta­
los en seguida, porque estarán sufriendo ho­
rrorosamente.

C. F ederico L ópez de H aro

CARTA DE PARÍS
lAS primeras notas de esta carta son no­

tas tristes. Las letras y la ciencia aca­
ban de perder dos hombres de los que más 
han contribuido en el siglo actual á su vul­
garización: Víctor Duruy y Luis Figuier.

El primero, autor de notables historias de 
Grecia y dé Roma, obras premiadas por la 
Academia Francesa, y el segundo, doctor en 
Medicina y en Ciencias físicas y agregado de 
la Facultad de farmacia, sabio modesto, ami­
go del progreso, hombre, en fin, que poseía 
ese talento de exposición indispensable para 
poner las verdades y los adelantos científicos, 
al alcance de todas las inteligencias.

* •
♦  ♦

También ha fallecido, á la edad de 57 años, 
Mr. Francis Magnard, director del periódico 
Le Fígaro,

Magnard había nacido en Bruselas el 11 de 
febrero* de 1837, comenzando en 1859 su bri­
llante carrera periodística, con la publicación 
en Le Gaulois y La Causerie,

Después de haber colaborado en otros pe­
riódicos entró en 1863 en la redacción de Le 
Fígaro, y ál morir Villemessant en 1879, fué 
nombrado director y gerente de aquél, sien­
do tan acertados sus esfuerzos y tan intel¡« 
gente su dirección, que logró que Le Fígaro, 
durante algunos años, realizara un beneficio 
de cerca de dos millones de pesetas.

En 1869, publicó una novela t itu ladaL ’ Ah- 
he Jeróme, y en 1876, una obra humorística 
que lleva el epígrafe de Víe et aventures d' un 
posítívíste,

*
♦  ♦

Acaba* de morir un andarín, cuyo record da 
ciento y raya á todos los campeonatos del pe­
dal habidos y por haber.

El record pedestre de Alray, llamado co­
munmente el padre Alray, tiene muy pocos 
rivales.

1.175.300 kilómetros ha recorrido Alray en 
los 70 años que ha desempeñado el cargo de 
cartero rural en Mier de Barrez.

Su recorrido diario era de 46 kilómetros á 
pie y con el peso de una balija muy respeta­
ble sobre las espaldas.

46 kilómetros diarios suman la respetable 
cantidad de 16.790 al año, y éstos, durante 
los 70 años de servicio del veterano Alray, 
dan la enorme suma ya apuntada de 1.175.300 
kilómetros que le conquistaron el título de an­
darín el más constante é incansable del globo.

♦  I* 9|C '
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L a  oficina de apuestas publicas establecida 
hace un año apenas sobre las bases en que 
hoy se encuentra, ha recaudado varios millo­
nes de francos en tan escaso tiempo. Estos 
fondos irán' á parar en su mayoría á manos 
de Jos. que sufren los rigores de la miseria y 
la enfermedad.

Los comisionados han decidido dedicar 
100.000 francos para la construcción de pa­
bellones aislados en el hospital de los niños, 
para el tratamiento de la difteria según el sis­
tema del doctor Roux. El resto se empleará 
en multitud de obras benéficas que aliviarán 
en gran parte muchas desgracias.

En la capilla de la calle Darn se ha cele­
brado una solemne misa de Réquiem por el di­
funto Czar. La hora elegida para este acto, 
fué la misma en que se celebraba la ceremo­
nia fúnebre en la iglesia de la fortaleza de San 
Petersburgo.

En ausencia del barón Mohrenhein, fué 
Mr. Nicolás de Giers el encargado de reci­
bir al Presidente Casimir Perier, los minis­
tros y altos funcionarios.
. Es tan reducida la capilla, que hubo nece­

sidad de reducir las invitaciones á los más 
conspicuos representantes de la colonia rusa 
y al elemento oficial de los franceses.

Al terminar la ceremonia se hicieron los 
honores militares, desfilando las tropas ante 
el presidente y los representantes de Nico­
lás II , que se colocaron bajo el pórtico de la 
iglesia.

US * ♦
Francia realiza en estos momentos el cam­

bio de su material de artillería.
Tiempo ha que, en previsión de este cambio, 

había hecho los oportunos estudios, no lle­
vando á cabo la transformación por los gran­
des gastos que ésta ocasionaba; pero en cuan­
to se ha sabido que Alemania, sin previo 
anuncio, había comenzado á realizar el cam­
bio de su material de artillería, el Ministro 
de la Guerra dió las órdenes oportunas para 
realizar dicha operación, no sólo en los arse­
nales del Estado, sino en los establecimien­
tos industriales, que podían ocuparse en este 
género de trabajo.

Los tres mil cañones de Bange que posee 
Francia, van á ser sustituidos por cañones 
Deport.

Como es natural, se guarda gran reserva 
acerca de las condiciones de la nueva arma, 
cuya fabricación se lleva á cabo con todo el 
secreto posible; pero, sin embargo, se sabe 
que el cañón Deport es de 75 milímetros, que 
la culata, tipo Nordenfeldt, es de una gran 
sencillez, y que el disparo se hará con mayor 
rapidez de la obtenida hasta el presente.

Encartucho es de envoltura metálica, con­
teniendo’ el sebo, la carga y el proyectil en 
una sola pieza, de modo que la carga no exi­
ja más que un solo movimiento.' L a  envoltu­
ra es despedida hacia atrás automáticamente.

Alemania ha usado hasta ahora el cañón 
Krupp de 9 centímetros, modelo del 73.

L a  tendencia pomo se advierte, es dismi­
nuir el calibre de sus cañones para tener un 
material mucho piás ligero que el que des­
echan, buscando r1 propio tiempo una gran

rapidez- en el tiro, condiciones que exige el 
moderno sistema de combate.

L a  infanta Isabel ha salido para Madrid 
La princesa Elena y la princesa Isabel de Or 
leans, abandonaron también esta ciudad des 
pués de su visita á la duquesa de Chartres 
La duquesa de Aosta ha permanecido aquí 
veinticuatro horas de paso para Chateau 
Marcháis, donde la esperan los príncipes de 
Mónaco.

Un número respetable de señoras, proyec­
ta la celebración de un banquete en honor de 
Mme. Demont Bretón, nombrada hace poco 
caballero de la Legión de Honor.

K r i e g
P arís , 27 de noviem bre 94.

G I B R A L T A R

JO C K E Y -C L U B -A U T U M N  M E E T IN G

R esa ltad os  de la s  earreras ce leb rad as lo s  d ías  
10  y  2 3  de nov iem b re  de 1804 .

Prim er dia.

i .a  C a rre ra .— T h e  R ock  Stakes.—750 pesetas con 
las m atrícu las. —Cinco furlongs (i.oo6 metros).

S quash ........................

Phra

cer. xo st. 6 Ibs. Mr. C. Larios.... z
cer. XX z Mr. H. R . Green . 2
6 a. XI xo Capt. Sanders .... 3
6 a. XX xo Mr. Wilson............ 0
cer. 10 xa Capt Jackson .. . .  0
cer. xo 13 J .  Zammit..............  0
cer. 10 6 G oodman...............0
3 a. 9 la Distanciado.

R etirados, PtuUEtre, Kestrel y Rubio.
Tiem po, i '  15 ‘/ / ' . —G an ad a  fácilm ente por tres cu e r ­

pos. M edia cabeza  de  2.0 á 3.0 
2.a T h e  Jockey C lub  Stakes. -  H an d icap .—5C0 pese­

ta s  con las m atrícu las .— M illa y m edia  (2.414 metros).

Dick Turpin.........................   xi st.
Sarah, y .............................. 6 a. la
Protector............................  cer. xo
Projector............................... cer. 11
Guiding S ta r ..................... 6 a. lo

3 Ibs. Mr. A. Recaño . . .  x
o Mr. L. La ríos a
9 Mr. Pitman  3
7 Mr. Bañasco o
5 J . Zaminit................. o

R etirados, A rb itra tory  Probaior.
Tiem po, 3' 3 G an ad a  por una  cabeza p róxim a­

m ente. D os cuerpos de 2.0 á  3.0 y m edio cuerpo  de 3.0 
á 4.0

3.a P o n y  Races. — H an d ic a p .—825 pesetas con las m a­
trícu las .—U n a  milla (1.609 m etros).

Frajaqa............................... cer.
Blanc M ange..................... cer.
Five Furlongs................... 5 a.
Quicksilver........................  cer.
Nepenthe...........................  cer.
B o y .....................................  cer.
' I h e G o a t ........................... cer.

10 st. 4 Ibs. J .  Aldorino.............  z
10 10 Mr. Shakerley. . . .  a
9 13 Mr. R. P eche ll. . . . 3

11 5 Capt. Sanders . . .  o
I I  3 Mr. Bañasco o
.10 a Mr. Levison o
10 o Mr. Pitman................o

R etirados, Dick, Ours, Bouhir, Preñez Carde, Tafria  y 
Scarlet Runner.

Tiem po , 2' 2".—G an ad a  por cuerpo  y medio. M edio 
cuerpo  de 2.0 á  3.0

4.a G arr iso n  C u p  —U n a  copa va luada  en 625 pese ­
ta s  y 175 de  las m a tr íc u la s .— H an d icap  p a ra  caballos 
de p rop iedad  de oficiales del E jé rc ito  y A rm ad a  de 
guarn ic ión  en G ib ra lta r .—U n a  vuelta  a l h ipódrom o 
(1.790 metros).

B lu c S e a . . . ..........................cer. 10 st.
Torpillcur..........................  cer. 8
Gucss...................................cer. I3
The D on............................  cer. 10
Fez....................................... 6 a. 8

o Ibs. Benzecry................  z
7 Jos. Zamm it a
o Mr. Pitman o
5 M .G .C . Shakerley o
7 Major M edhurst. .  o

/
R etirados , Nepenthe y Haroun-al-Raschid.
T iem po, 2' 5 —G anada , luchando, po r  u n a  na­

riz. Guess de trá s  de  Torpilleur.

5.» T h e  P o n y  Scram ble .—H an d icap .—825 pesetas 
con las m atrícu las .—M edia  m illa  (804 metros).

ólbs. H . S an t................... 1The Angel......................... 6 a. 8 st.
Dick....................................  c .r .  zo
Ours....................................  cer. 10
The Sheikh...  ...............6 a. lo
Haroun-al-Raschid cer. 10
B o y .....................................  cer. 9
P h r a ..................................cer. 8
Levanter..................  ¡ . . .  6 a. 8
Five Furlongs...................5 a. 8
Murphi...............................  5 a. 8
Squash................................  cer. 8
Progression.......................  4 a .  8

5 Mr. C. Larios  a
o Mr. C. Balfour.... 3
4 Mr. Shakerley .. . .  o
o Mr. Pitman o
z Benrimo...................... o
5 Miijor M edhurst. .  o
o W. Z a m m i t . . . . . . .  o
7 Jos. Zammit o
5 F. S a n t ....................... o
5 A. Sánchez o
z Silva............................ o

R etirados, The Don, Peut-Etre, Preñez Carde, Protec- 

tion, Sahara y Kestrel.
T iem po, o' 57 —G an ad a  por medio cuerpo . U n

cuerpo  de 2.0 á 3.0— Mr. Shakerley  cayó del caballo, 
lastim ándose ligeram ente.

6.a T h e  O riental P ía te .—H and icap . -  775 pesetas con 
las m a t r íc u la s . - M i l la y  cua rto  (2.011 metros).

Aibitrntor........................... 6 a. xa st. xa Ibs. Mr. Bañasco..........  z
Blue S ea............................. ccr. 9 8 Benzecry................  a
Torpilleur.......................... cer. 8 7 Jos. Zammit...........3
Guess.................................. ccr. xa 7 Mr. Pitman............ 0
Dick Turpin....................... cer. la I Mr. A. C Recaño . 0
Señorito I I ......................... cer. 9 xa Mr. Levison...........  0
Probator (cx-líouaouni).. 5 a. 8 0 W. Z am m it.......... 0

y .......  ..................... 3 a- 8 8 Mr. C. Larios........0

R etirados, Projector, Protector y Guiding Star, 
T iem po, 2 ' 39".—G anada  m uy fácilmente por tres  

cuerpos. O tros  tres  de 2.0 á 3.0 
7.a T h e  Ladies P ía te .—H an d icap .—825 pesetas con 

las m a trícu las .—M illa y m edia (2.414 metros).

N epenthe .. 
Vengeance.

Quicksilver...

. .  4 a. xo st. 3 Ibs. Mr. P itm an ... . . . .  i
8 0 Goodman................ a
9 3 Mr. Levison...........3

«4 0 Mr. L. Larios........ 0
9 a Benzecry................ 0

. .  cer. 8 5 F*. S a n t ................... 0
8 xa Aldorino.................0

R etirados, Rubi, The Don, Bonito, The Sheikh, Preñez 

Carde y Ginger.
Tiem po, 3' 5".—G an ad a  por una  nariz . E l caballo  

Vengeance, al p asa r  por frente á los ja rd ines , a rro jó  á su 
jine te , D. L eopldo  Larios, resu ltando  bas tan te  las ti ­
m ado, tan to  que obligó á ser conducido  en un coche á 

su domicilio.
E l  final de este d ia  de c a rre ra s  no pudo  ser m ás des­

agradable , re tirándose  los concurren tes  no poco mal 
im presionados.

Segundo dia.

i .a  C a rre ra  —T h e  M ilita ry .—H an d icap .—P a ra  j a ­
cas propiedad  de oficiales del E jé rc ito  y A rm ada de 
guarn ición  en G ib ra lta r .—875 pesetas con las m a trícu ­
las.—M illa y m edia  (2.414 metros).

The Don............................... ccr. l a s t .
Quicksilver........................... ccr. 10
Torpilleur............................. cer. 11
Ginger................................. 6 a. 10

7 Ibs. Mr. Shakerley .. . .  x
8 Mr. Kitinan..............  2
I  Jos. Zamniit 3
7 Capt. Sanders »

R etirados, The Sheikh, Nepenthe, Levanter, Five Fur~ 
longs, The Goat y Kestrel.

T iem po, 3 ' 14".—G an ad a  p o r dos cuerpos. B uen
2.0 y  2.0

2.a T h e  T ow n  C u p .—H an d icap .—U n a  copa va luada  
en 625 pese tas y 450 de las m atrícu las  —U n a  vuelta  al 

h ipódrom o (i 790 metros).

Arbitrator...........................6 a. 11 st.
Probator (ex>Bouaouni)... 5 .1. 8
Sarah, y .............................6 a. la
Gess..................................... cer. xi
L ucifer...............................ccr. 8

7 Ibs. Mr. Bañasco  i
5 F. S a n t ...................... 3
7 Mr. L. Larios  3
o Mr. Pitman o
6 Rookc.....................  o

R etirados, Projector, Dick Turpin, Protector y  Guiding 

Star.
Tiem po, 2' 2 */x".—G an ad a  m uy fácilm ente por tres  

cuerpos. U no  de 2.0 á 3,0
3.a T h e  S tan d  Stakes.—H an d icap .—P a ra  ponies de 

segunda clase, que no h ay an  ganado  500 pesetas.—900 
pesetas con las m atrícu las .—Cinco furlongs (i.oo6 m e­
tros).

6 a. xo st. 4 Ibs. Mr. Pitman............
cer. XI 6 Mr. Levitón...........
cer. 1 3 0 Capt. Sanders.......
6 a. XO X I Benzecry................
6 a. 10 9 Mr. Pechell..........
cer. 9 xo Major Medhurst...
4 a. 9 0 M. Silva.................

B o y .....................................
Horoun-al Raschid..........
Bob.....................................
Sahara................................
P h r a ...................................
Kestrel................................

R etirados, Dick, The Angel, Five Furlongs, Squash, 
Mustard, Protection, The Goat, Peut-Etre y  Preñez Garde.

T iem po, 1' 14".—G an ad a  por un cuello. T re s  c u e r ­
pos de 2.0 á  3.0

4.a T h e  C alpe  S takes.—H an d icap .—700 pesetas con 
las m a tricu las .—Seis furlongs (1.206 metros).

Projector............................... cer. xa st.
Zizi....................................... 3 a. 8
Fez............................... • • • 6 a. 8
Blue Sea................................cer. 9
Superior................................ccr. 8
Pilot.......................................   a. 9

o Ibs. Mr. Bañasco  x
xo Mr. C. Larios  a
5 Jos. Zammit  3

TO Benzecry.................... o
6 Rooke......................... o
4 Benrimo......................o

R etirados, Haroun al-Raschid y  Arbitrator.

Tiem po, i ' 2 8 ‘ / / ' . —G an ad a  fácil por dos cuerpos. 
U n  cuerpo  de 2.0 á  3.0 

5.a P ony H an d icap .—850 pesetas con las m atrículas. 
—Seis furlongs (i 206 metros).

;< i
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B o y ........................................  lo s t .
N cpcnthc........................... .... lo
Fíve Fiirlongá  . . . .  $ a. g
Dick..................................... cer. la
BRinc ALniigc..................... cer. i i
Quicksilvcr........................ cer. i i
Progrcssion........................  4 .t. y
The Go.it............................  ccr. y
Tafri.T.......................... cer. y

olbs. Mr. Lcvison  i
Mr. B.'iñ.'xsco. a
Mr. C. K. Pcchcll. 3
Mr. L. Latios o
Mr. Shakerley . . .  o 
Capt. Sandcrs . . . .  o
M. S ilva ................. o
H. S.’. n t . . . ............... o
Jos. Zammit o

9
l a
0
1 
o 
4 
a 
a

Retirados, Ours, Frajana, Protection, Scarlet Runner y 

Preñez Carde.
Tiem po, i '  29".—B u en a  salida. G an ad a  por una  c a ­

beza escasa. E l 2.0 y 3.0 casi jun tos .
6 a B a rb  Stakes. —H a n d icap .—1.350 pesetas con las 

m atrícu las .—Dos millas (3.218 metros).
9 st. a Ibs. Mr. I.cvison  i

To 3 Beiizecry.....................2
ra 7 Mr. Kccaño 3
II  5 Mr. n.-iñ.isco o
10 3 Mr. C. Icarios o
9 5 Major M edhurst. .  o
9 5 Jos. Zammit  o
9 5 Kookc......................  o
8 i j  H. SaiU.......................o
8 >; F. S a n t ....................  o

Cesar...................................'rt a.
Bluc S ea.............................  ccr.
Dick Tiirpiii......................  ccr.
Protector............................ ccr
Tlic Don............................. ccr.
Kclizanc I I ........................ ccr.
Jcrocd.................................  ccr.
Lucifer...............................  cer.
Giiigcr................................  6 a.
Probator............................. 5 a.

R etirados, Guess y Boukir.
Tiempo, 4' 16".— Buena ca rre ra . Ganó Cesar, luch an ­

do, por un cuerpo escaso. U n  hocico de 2.0 á 3.0
7.a L evant Stakes.— H and icap . —850 pesetas con las 

m atricu las .— U na milla (i.6og m etros).

8 st. slbs. F. Sant...................  ^Ncpcnthc........................... ccr.
Señorito I I .........................ccr. 5
Fr.ajana.............. ...............ccr. 8
Albentos............................. 4 a. 13
Torpillenr..........................  ccr. 9
Bonito................................. ccr. 9
Haronn-al-Kascliid  ccr. 8
The Angel.........................  6 a. 8
M n rph y .............................  3 a. 8
The Dandy........................  cer. 8

o Mr. Lcvi.son 2
I I  Aldoiinn.................. 3
0 Mr. P itm an o
5 Jos. Zammit o
5 P rice ........................ o
5 Goodman, jn n . .  , .  o
5 H. S an t...................  o
1 Silva............................o
6 Rookc........................ o

R etirados, Vengeance, Rubí, The Sheikh  y Preñez Carde. 
T iem po, 2' o".—G an ad a  por un cuerpo. O tro  cuerpo  

de 2.0 á 3.0
J .  M. L a s  S a n t a s

Sociedad de gim nastas a lem anes.—E n  el salón del 
g im nasio de la calle del P rado , núm. 10, se h a  ce leb ra ­
do una in teresan te  fiesta en que lucieron su pericia, 
destreza  y hab ilidad  m uchos de los socios que com po­
nen la sociedad alem ana.

Com enzó la fiesta con la sinfonía Poeta y  Aldeano, de 
Suppc.

D espués salieron m ilita rm en te  form ados los señores 
R eder, E h lis , T au sen t, H ü tm an , Noyon, Stanffer, 
Krebs, R ichler, Eggem berger, Kóhler, E berle , Grases, 
Luck, B raun , Kichule, H a u se r  y el honorab le  profesor 
C arlos  K uappe, acom pañaron  la  m arch a  y ejercicios 
con el can to  A lemania alta en honras. M erecieron m uchos 
plácem es de  la d is tingu ida  concu rrenc ia  que  llenaba 
el salón, en tre  las que sobresalían  herm osas y elegan­
tes h ijas del R hin .

Los ejercicios generales con picas, de para le las y pi­
rám ides llam aron  ex trao rd in a riam en te  la a tención .

T erm inó  tan  in teresan te  velada con baile.

L a  Sociedad g im nástica  E spaño la  va á  ce leb rar  un  
herm oso acto: el de reu n ir  por p r im era  vez en  M adrid  
los aficionados á g im nasia  en u n a  m ism a fiesta, P a ra  
ello se ocupa ac tivam ente  en o rgan izar u n a  b rillan te  
velada inaugural del p resen te  curso, que se verificará 
el d ía  7 del m es próxim o, y p a ra  la cual es tán  inv ita ­
dos á tom ar pa rte  los profesores y alum nos de  todcs  
los gim nasios de es ta  C orte . T am b ién  se inv ita rá  á las 
salas de arm as.

 -----

EL P R ÍN C IP E  DE BISHARCK

i

Y I jOS "V m Ii o o i  X) i  S T Jk. S

EDITADO por Heinrich von Poschinger, aca- 
i ba de ver la luz en Alemania, un volu­

minoso libro que contiene los discursos del 
príncipe de Bismarck. Entre ellos, y por pri­
mera vez impreso, hállase el que dirigió el 
célebre canciller de hierro á los socios de la 
Deutsche Radfahrerbund,

Era el 6 de mayo de 1892; cerca de i.ooo 
individuos en aquella asociación inscriptos,

acudiendo desde su más remota residencia al 
llamamiento lanzado á los cuatro vientos por 
un club velocipédico de Hamburgo, se pre­
sentaron en Friedrichsruhe ante el glorioso 
anciano para ofrecerle sus respetos. Con es­
te motivo, el poderoso patriota (como en Ale­
mania llaman al príncipe de Bismarck), diri­
gió á los caballeros del corcel de acero, que se 
habían colocado en los alrededores del pala­
cio en entusiastas y pintorescos grupos, so­
bre los cuales flotaban airosamente las ban­
deras y estandartes de las distintas comar­
cas alemanas allí representadas, el siguiente 
discurso:

«Señores: Vuestra visita me produce in­
mensa alegría. Grande honor es para mí que 
hayáis venido desde tan lejanas asociacio­
nes alemanas de sport, con el único objeto 
de ofrecerme vuestro amistoso saludo. Con 
igual placer, por los telegramas que he reci­
bido de Colonia,’ de Turingia, de Silesia y de 
otras muchas partes, veo que vuestros con­
socios de tales regiones os envían su represen­
tación para que me saludéis en su nombre.

Otro motivo de alegría es para mí el prós­
pero estado de vuestra Asociación; el sport 
del velocípedo incluye una gimnástica que 
contribuye á la salud del cuerpo, y, en cier­
to modo, nos ofrece un equivalente al juego 
del cricket y al boxer tan usuales en Ingla­
terra. Estos ejercicios no han echado entre 
nosotros profundas raíces, mientras que las 
mismas señoras los practican con agrado en 
aquella nación. El poderoso ejercicio muscu­
lar que se verifica en el juego de pelota, no ha 
logrado aclimatarse en nuestro país. Casi el 
único sport encaminado á dar soltura á nues­
tros músculos, es el que ustedes practican y 
merece grandes alabanzas el haber propor­
cionado tal beneficio á nuestras respectivas 
comarcas.

Me admira que el uso del velocípedo no se 
haya extendido con mayor celeridad, pues no 
es en manera alguna una invención reciente. 
Me acuerdo que hace 70 años aprendí á cono­
cerlo cuando fui á la escuela de gimnasia. En 
aquel tiempo se usaba la draisine (i), que se 
hacía andar empujando con la punta de los 
pies un aparato que se hallaba en la parte 
inferior de dicho vehículo, y cuya velocidad 
se aproximaba un tanto á la que ahora se ob­
tiene con el velocípedo. Otra clase más per­
feccionada, tenía un manubrio parecido al de 
los molinos de café. Y esas draisines se usaron 
durante unos 50 años, hasta que, hace unos 
20 ó 25—no creo que haga más—entró una 
más viva afición al sport del velocípedo.

Pero además, como político y sin despren­
derme de mi antigua profesión, debo también 
agradeceros este obsequio; cada esfuerzo en 
pro de la unión de nuestras razas germáni­
cas sin tener en cuenta las fronteras de cada 
Estado, me produce gran satisfacción. Os fe­
licito, pues, y me congratulo porque, gracias 
á vuestra actividad, se extiende esta Asocia­
ción desde la Silesia hasta Baviera y. porque, 
en ella está también el Austria comprendida. 
E s útil todo trabajo que tienda á allanar obs­
táculos que aún subsisten para la íntima con­
junción de las distintas comarcas alemanas, 
aunque se realice en el campo de la gimna­
sia, de la música, del canto ó del sport. Por

(i) Cochecillo de tres ruedas, que se movía con los pies.

esto, bajo el punto de vista de la política, os 
doy gfacias por vuestra actividad y debo re­
conocer con alegría el influjo que tiene en 
Alemania vuestra Asociación.

Apenas si puedo distinguir desde aquí, y 
eso gracias á las gafas, las banderas que sim­
bolizan vuestras comarcas nativas; pero aun­
que no pueda reconocerlas una por una, veo 
reunidas á mi alrededor buen número de las 
que representan los Estados alemanes, pu- 
diendo asegurar, en consecuencia-, que nin­
gún vestigio existe ya de aquellas oposicio­
nes que tuvimos que vencer hace 40 años. Y 
e^ seguramente muy grato á mi corazón, que 
aquella organización en que tanto trabajé, se 
sostenga y complete aun con alianzas como 
la vuestra, que tiene por objeto el sport. Por 
esto os felicito, por vuestro trabajo, á mer­
ced del cual habéis' creado una agradable 
alianza entre los imperios alemán y austría­
co. La lengua, la literatura, la ciencia y el ar­
te, no han encontrado ante las fronteras del 
Austria, del propio modo que vuestra Aso­
ciación, obstáculo alguno. Permitidme, pues 
os acompañe en vuestras aspiraciones eleva­
das, á fin de hacer extensivo el arte del ve­
locípedo á todas aquellas comarcas en que se 
habla la lengua alemana. Un cordial saludo 
á todos los miembros de vuestra Asociación 
y un jviva! al velocípedo, como ejemplo y la­
zo de unión entre todos vosotros. Adiós!»

E. S.

E L  R E Y  D E  L A  S E L V A

P reciosa  cabeza en que el p in to r  C arlos  R ung ius  h a  
sorprendido  la im ponente  m ajestad  del m ás noble y 
herm oso de los irrac ionales  que  pueb lan  la  t ie rra .

E s  u n a  o b ra  v e rdaderam en te  no tab le  que  en  conjup* 
to  y en detalle  h o n ra  al p in to r , que  h a  sab ido  t ra s la ­
d a r la  al lienzo con todos los ca rac te res  de la  rea lid ad .

¡Q U É  B IE N  S A B E ! - ¡ Q U É  C O N T R A T IE M P O !

D os escenas de  la in fancia  tan  in teresan tes  com o sen­
tidas, son las que  el a r t is ta  h a  trazado  en estos p r i ­
m orosos dibujos.

U n  herm oso  pequeñuelo se d esayuna  con leche por 
m edio  de  u n  biberón; su c a ra  sonrien te  expresa el p la ­
cer que  siente  al absorber el lac tan te  a lim ento; pero  se 
d is trae  un  m om ento, el recip ien te  de cris ta l se le esca^ 
p a  de en tre  las m anos, y  se v ierte  el n éc ta r  que  con 
tan to  gusto  saboreaba. ¡Qué expresión tan  desconsola­
d a  la  de su cara!

C om o contraste , son u n a  m arav illa  los dos d ibujos
de K leinsm idt. • •

-----

A D V E R T E N C I A
Próximo á terminar el segundo año de esta pu* 

blicación, rogamos á nuestros suscriptores se sirvan 
avisar con tiempo sus renovaciones para el año en̂  
trante, á fin de no experimentar retraso en el̂  envió 
de los números.

UN BUEN OBSEQUIO

A yer regalé u n  cajón 
de  p astillas  de  jab ó n  
de los P rin c ip es  del Con^o,

' y esto  p ru eb a  en conclusión 
que  hago  lo que  me propongo.

Jalwnería Víctor Valssier, place deTOpera, 4, París.

i

i
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1 ,—D ice m uy bien  Salm erón. E l  buey suelto, b ien  se lame. a . —lAy! Q ue se m e viene el buey encima.

. UN CRIMEN 

EN EL 8KATING

DIBUJOS 

P. DE ROJAS

3 .—¡La m on taña  y la  oblea! (D olorida.)

4 . —iComo si le h u b ie ran  cogido en tre  dos topes.

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
oeS A L U D delD . T R A N C K

Estreñim iento,
Jaqueca,

Malesltr, Pesadez gástrica, 
Congestiones, 

carados 6 prevenidos. 
(Etiqueta adjunta en 4 colores) 

PARIS: Farmacia LEROY 
91,rBadeiPetiti‘(3itmpi. . 

lo todu lu  Hamucits de I ^ uul

5 .—E s  preciso doblegarse an te  las c ircunstancias.

Para anuncios franceses: C. Deniis. 4, Rué Manuel, París.

VERDADERAS PILDORAS d e l  D' RLAUD

6 .— |Asi se pasa un  cadáver de m atute!

(k)dez francés, dispensa de todo elogio.
NOTA. — Estas píldoras no se ve 

y medios frascos de 100 al precio de 5 y 3 francos, y nunca sueltas.
tas pildoras no se venden mas que en frascos de 300

Exíjase sobre cada pildora el nombre del inventor como en esta marca.
O E S C O N F IE S C  DC L A S  F A L S IF IC A C IO N E S  

PARIS ! 8 , R ae P ayenne. ~  Oe ranta en /a» prinolpalet F árm to lu .

Para anoncios ingleses H. Hemans y 0-“' 35, Dneen Victoria St. Londres.

LAIT ANT¿PH¿LIQUB

LA LECHE ANTEFÉLICÁ1
para 6 mezclada con agua, disipa  

PEGAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

^  ARRUGAS PRECOCES a 
EFLORESCENCIAS

VELOUTINE FAY
E l  xnejor y  m a s  célebre p o lv o  de tocad or

-» • 3 5 2 . -» ■

POLVO DE ARROZ EXTRA
preparado con bismuto

por C b .  7 s L 3 ^ 9  perfum ista  

9, Rué de la Paix, PARIS
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